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  El río era bastante ancho y caudaloso. Ni aun los que conocían bien por dónde tenían que vadearlo se hubieran atrevido a hacerlo aquel día, por la cantidad de agua que llevaba y las trampas que ocultaba.


  Pero Rand se limitó a soltar las riendas y que el caballo decidiese por dónde convenía atravesarlo.


  Era lo que hacía cada vez que iba a la pequeña granja del matrimonio Crowley.


  El caballo se metió en el río. Al llegar a un sitio en que el agua casi le llegaba a la cinchera, torció a su izquierda. Después, a la derecha.


  Unos pasos más allá, otra vez a la izquierda.


  En zigzag, dando a entender que conocía todas las prominencias del lecho del río, llegó a la otra orilla.


  En lo alto de una loma, se oyeron aplausos. Y la voz del granjero Crowley:


  —¡Tu caballo es una rana! ¡Y cuando es necesario, un gamo! ¡Y un águila…!


  Siguió nombrando animales, mientras Rand y el caballo emprendían la vertiente.


  —¡Lo que me extraña es que el buchón de marras no te lo haya quitado, por las buenas o por las malas! Sobre todo, por las malas, que es su forma predilecta para hacer tratos…


  El buchón era Walter Keefer, el que poseía el rancho más grande en aquella zona.


  Rand, apeándose, contestó:


  —El señor Keefer sabe que «Señero» no está al alcance de su oro ni de sus zarpas. Desde que estoy en su rancho se limita a mirarlo, a gruñir, y en seguida se aleja…


  —¡No te fíes! ¡Cuando vayas a marcharte, te dará el parón…! ¿Te quedan muchos caballos por domar?


  —Hoy he terminado. Mañana me marcho. He venido a despedirme.


  El granjero hizo un gesto de consternación, mientras acariciaba el cuello de «Señero», un caballo de pelaje albino.


  —¡Te vas! ¡Mi mujer se va a llevar un gran disgusto…!


  —He venido a almorzar con ustedes… Puede que algún día vuelva.


  —¿Para domar más caballos?


  —No creo… Al que hay que domar es al señor Keefer. Su esposa es una gran mujer, que aguanta… Pero ya no puede más. Anoche, desde los pabellones les oíamos discutir. La señora Keefer está a punto de derribar la mesa.


  —¡Y hará bien! ¡Vamos a casa! Mientras almorzamos, nos irás refiriendo lo que sucede…


  —Lo que allí ocurre es muy simple: que la señora Keefer se siente sola.


  —¡Claro! Primero, el hijo, para que estudiara, dejó el rancho. Y últimamente, la hija…


  —Parece que el viaje de su hija no esté claro para la señora Keefer. En San Francisco ha estado demasiadas veces. El pretexto para irse fue que tenía allí a una amiga enferma… Ahora la señora Keefer se ha enterado que no es cierto…


  En la puerta de la casa, la granjera Crowley les esperaba. Tanto ella como su marido, tenían gran sentido del humor. Por mal que les rodaran las cosas, lo tomaban a risa.


  Pero este buen humor desapareció cuando el marido dijo que Rand almorzaba con ellos como despedida.


  —¡Oh, Rand! ¡Cómo te vamos a echar de menos!


  —Si todo sale como yo espero, pronto tendrán visitas más agradables. Me refiero a la hija de los Keefer…


  —¿Dera va a volver?


  —Yo vine aquí con el pretexto de domar unos caballos, pero mi verdadero propósito era conocer de cerca a ése… ¿Cómo le llama usted?


  El granjero contestó:


  —¡Le llamo tantas cosas, a veces en presencia de su hija…! Pero dejémoslo en buchón.


  —Pues ahora que sé quién es el buchón Keefer, y quién es su señora, haré lo posible para que esa mujer no se sienta sola.


  Los granjeros quedaron mirándose, pensativos. De pronto la mujer rompió a reír.


  —¡Tú guardas ases en la manga, Rand! Te empleaste por unos días como domador de caballos, pero en seguida nos dio en la nariz que tú buscabas algo más que un jornal… ¿Esperabas encontrar a Dera?


  —No, porque antes de venir a esta comarca ya sabía que no estaba en el rancho. Sin ustedes darse cuenta, hablándome de esa chica, confirmaron lo que ya sospechaba de ella…


  Los dos granjeros lo interpretaron en el mejor sentido, porque querían a Dera.


  —Que es muy bonita —dijo el marido.


  —¡Y con mucha fuerza en la sangre! —agregó la mujer.


  El granjero añadió:


  —Es de las que saben reconocer en seguida dónde hay nervio. ¡Si ella llega a presenciar lo que hoy has hecho en el río…!


  —Todo el mérito ha sido del caballo —contestó Rand.


  —Bien. Todo del caballo… Pues si Dera llega a verlo, «Señero» habría cambiado de dueño…


  —¿Y cómo lo habría conseguido? —preguntó Rand, con cara de inocencia.


  —¡Tú no sabes cómo sonríe esa endiablada chica, cuando persigue algo! ¡Y cómo juega los ojos…!


  Ya se habían sentado a la mesa, cuando Rand declaró:


  —Esas sonrisas y juego de ojos ha conseguido que en diligencias donde no había plazas, se creara en seguida un par de asientos para ella y para la mujer que la acompaña, que por lo gruesa, ocupa asiento y medio… Esas coqueterías, han conseguido que en muchos rodeos, muchachos que no estaban preparados para ciertas pruebas, se arriesgaran, y quedaran en ridículo y descalabrados…


  Los granjeros se miraron, serios. En el tono de Rand habían advertido algo amenazador.


  —¡No la juzgues por lo que te haya contado el pobre Curly! —se apresuró a replicar el granjero—. ¡El muchacho, debido al porrazo que sufrió en un rodeo, hay momentos en que desvaría…! Dera no tuvo la culpa de que tomara parte en la monta de potros sin domar… No obstante, sintió gran lástima por ese muchacho y lo llevó a su rancho… Allí lo tienen, y le dan un trato especial. Si no quiere trabajar, nadie se mete con él…


  Se interrumpió, al ver que Rand contraía él rostro, en un acceso de ira.


  —¿Es que lo tratan mal? —preguntó la granjera.


  —En los días que he estado en el rancho, el bestia de Keefer, siempre que sentía necesidad de desfogarse con alguien, daba coces a Curly…


  —¿Le pega? —preguntó la granjera, muy afectada.


  —Lo insulta. Todas las atrocidades que se le ocurren, por no soltarlas al aire, se las dirige a Curly.


  —¿Y qué hace el pobre muchacho? —preguntó el granjero.


  —Nada. Si está sentado, fumando, sigue succionando el cigarrillo y expulsa el humo formando aros que parecen querer imitar el lazo de una horca…


  —¡Menos mal!


  El matrimonio rompió a reír. Rand añadió:


  —Conozco a Curly desde mucho antes de que él sufriera ese «accidente»… Era un muchacho muy alegre, lleno de picardías. Hemos coincidido en varios rodeos y nos hemos divertido juntos. Prometía mucho… Y lo que aquí he encontrado…


  Se calló, porque la emoción le impedía seguir hablando con serenidad.


  —Hay días que se siente muy mal —dijo la granjera.


  —Pero el buchón de Keefer dice que es un truco para no trabajar —comentó Rand—. No rechazo que Curly, en algunas ocasiones, se finja enfermo para no arrimar el hombro… Ya he dicho que era un pícaro. Pero no hay derecho a lo que hace el jefe del rancho… Diga lo que quiera su hija, sus coqueterías tuvieron mucho que ver en lo que ocurrió en ese rodeo. He hecho averiguaciones y sé que algunos bichos le jugaron una mala pasada.


  —¿Te lo ha dicho el mismo Curly?


  —No. Finge no acordarse de haber tomado parte en los rodeos.


  —¡Quizá no se acuerde!


  Rand esbozó una enigmática sonrisa.


  —Puede… Quizá, también, sea verdad que no me ha reconocido. Cuantas veces he procurado hablar aparte con él, me ha esquivado. Solamente, cuando más atareado estaba domando un potro rebelde, los ojos de Curly se animaban, y parecían querer decirme algo… Pero tan pronto yo hacía una pausa en mi trabajo, él se marchaba, a veces corriendo…


  Estuvieron unos momentos callados, los tres comiendo, pensativos.


  —Curly ha venido aquí algunas veces, acompañando a Dera —dijo la mujer—. Eso es una prueba de que ese pobre muchacho no la considera culpable de lo que le ocurrió… Y si alguien en su presencia se atreve a decir una impertinencia sobre Dera, se transfigura y se vuelve una fiera.


  —Es cierto —agregó el marido—. Quizá por eso ha evitado hablar a solas contigo: por si decías algo contra Dera…


  —Si Curly me ha reconocido, debe saber que si he de censurar a alguien, empiezo por decírselo al interesado. Con el buchón Keefer ya he tenido algunos roces. En las horas que me quedan de estar en el rancho, quizá se produzca el choque…


  Los granjeros lo miraron, alarmados.


  —¡No, Rand! —dijo la mujer.


  —¿Por qué?


  —Ya no habría posibilidad de que volvieras al rancho…


  Rand rompió a reír. Pero en su risa había más de ira que de alegría.


  —Precisamente…, ese choque me abrirá las puertas del rancho para siempre que quiera entrar en él. Y cuando me cruce con esa coqueta…


  —¿Vas en busca de Dera? —preguntó el granjero, entusiasmado.


  —Sí. Por ayudar a la señora Keefer, haré que el buchón ordene a su hija que regrese. Yo le saldré al camino…


  * * *


  Antes de llegar a los pabellones, por los corrillos de vaqueros que vio mirando hacia la casa, dedujo lo que sucedía.


  Al desmontar, uno de los vaqueros se acercó a Rand.


  —Otra vez hay bronca entre el patrón y la señora… Pero ahora va en serio.


  —¿Y antes no?


  —Cuando la señora grita, es como si tomara a broma lo que le dice su marido. Pero cuando habla como ahora, pareciendo que no dice nada de importancia, es cuando hay que temblar.


  Se oyeron unos siseos de los vaqueros más cercanos a Rand y al otro, indicando que permanecieran callados.


  Desde el interior de la casa salió como un rugido.


  —¿Qué quieres dar a entender con eso que has dicho? ¿Que deseas la separación?


  La respuesta de la mujer no tardó. Y se produjo con un tono que parecía de total indiferencia:


  —Lo de separarnos, sobre la marcha se verá… Lo que ahora quiero darte a entender es que me he cansado de no hacer nada. Has hecho que nuestro hijo estudie para abogado, sin preguntarle si ése era el camino que él deseaba seguir. Es abogado y lo has aprisionado en esa condenada compañía tan llena de pleitos…


  —¡Y de beneficios! ¿Lo olvidas?


  —Lo tengo en cuenta. Eres tú quien parece olvidarse de que procedo de un clan de financieros que sabía tener beneficios sin producir los conflictos de la empresa en que has metido a nuestro hijo… Me apartaste del mundo de los negocios y aquí me has tenido, sin derecho a decidir…


  —¡No te hagas la víctima…!


  Se oyó una breve risa de la señora Keefer.


  —No me va ese papel. Además, sería pagar mal a lo bien que la vida se ha portado conmigo… Pero «o me resigno a que se hayan cambiado los papeles hasta un extremo tan estúpido. Cuando nos conocimos, tú eras el ranchero y yo la mujer de negocios… ¿Qué soy ahora? Ni siquiera madre… Tú decides sobre lo que han de hacer nuestros hijos. Dera se ha marchado porque tú le has metido en la cabeza que debe frecuentar las esferas en que se desenvuelve su hermano…


  —¡Eso no es cierto! —gritó Walter Keefer—. ¡Lo que ocurre es que…, en broma…, un día en que nos cruzamos con Hugh Ritner…!


  Desde fuera se oyó el ruido que produjo el sillón en que estaba sentada la señora Keefer.


  —¿Qué pasa con Hugh Ritner? ¿Se atrevió a molestar a Dera?


  —¡Oh, no! Al contrario. Ya sabes que es muy cortés.


  —¡Sé demasiado cómo es ese hombre! ¿Qué sucedió?


  —Pues después que Hugh Ritner se alejó, hablé a nuestra hija del golpe de suerte que había dado en Texas, adquiriendo un terreno que es un océano de petróleo… Le recordé el golpe de suerte que di yo, de joven, al no malvender un terreno que luego resultó muy rico en plata… Dera comentó: «Tú encontraste la suerte en Nevada. Ese hombre, en Texas… Los puntos están algo distantes, pero los dos habéis venido a parar en California…». Entonces…


  Walter Keefer se calló, rehuyendo mirar a su mujer.


  —¿Qué ocurrió entonces? —preguntó la esposa.


  —¡Fue una broma! ¿Lo entiendes? ¡Nada más que una broma! —lo decía a toda voz, como para convencerse a sí mismo.


  —Dímela —pidió suavemente la esposa.


  —Pues…, dije que Nevada y Texas… Bueno, no recuerdo bien si lo dije así… Hablé de que las distancias se acortan por medio de atajos o puentes… Al principio Dera no pareció entenderme. De pronto picó espuelas… Y al día siguiente recibió el telegrama en que anunciaba que una de sus amigas en San Francisco estaba enferma…


  —¡Ese telegrama pidió ella misma que se lo mandaran…! ¡Walter! ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¡Y tú alardeas de conocer a tu hija! ¡Ni aun sintiendo alguna inclinación hacia Hugh Ritner habría tolerado que la utilizaras como «puente o atajo»! ¡Qué triste es esto! ¡Y qué estúpido!


  Fuera de la casa, hasta los caballos permanecían sin producir el más leve ruido.


  —Vas a enviar un telegrama que firmaremos los dos —dijo la mujer—. Nuestra hija tendrá que regresar inmediatamente…


  —¡Cualquiera sabe dónde se encuentra ahora! ¡Es temporada de rodeos!


  —Se enviará el telegrama… Y si ella no viene, yo me iré a San Francisco y pondré en marcha alguna de las empresas que manejaba mi padre… ¿Entendido, Walter?


  Cuando mayor era el silencio dentro y fuera de la casa, Rand se puso a hablar alto:


  —¡Me despido de vosotros, muchachos! ¡Voy a saldar cuentas con el patrón!


  El capataz Funston, un hombre de mediana edad que además de apreciar a Rand lo admiraba por su habilidad con los caballos, lo tomó de un brazo.


  —¿Te has vuelto loco? ¡Aplaza para luego liquidar cuentas!


  —¡Me marcho esta misma tarde! ¡No puedo soportar más los gritos de ese energúmeno!


  Desde dentro de la casa le oyeron los esposos. Walter Keefer pareció haber recibido un golpe en la cabeza y quedó unos instantes como si fuera a caer.


  Por el contrario, su esposa respiró más a gusto. Y hasta sonrió, al decir:


  —Ahí fuera tienes quien entiende de caballos y de otra clase de brutos… ¡Conque tú dudabas en proponerle que se quedara en plantilla!


  En el momento en que Rand se dirigía a la terraza del edificio, de detrás de un árbol surgió un desaliñado vaquero, que tenía una profunda cicatriz en el lado izquierdo de la cara, y que se perdía en la enmarañada cabellera.


  Era el que sufrió un «accidente» en un rodeo.


  —¡Rand! —y lo agarró con fuerza de un brazo, tirando de él, para que le siguiera.


  Rand se dejó llevar.


  —¿Qué ocurre, Curly?


  El momento que otras veces había buscado, para hablar aparte con el que fue compañero de rodeos, se le presentaba cuando faltaba poco para marcharse.


  —¡No entres ahora en la casa…! ¡Soy tu amigo, Rand! ¡Te recuerdo bien!


  —¿Ahora? —y Rand no pudo evitar un tono irónico.


  —¡Desde que llegaste…! ¡Pero es cierto que a veces me falla la memoria! ¡Sí, Rand! ¡Mi cabeza no marcha…!


  —Ni tampoco las ganas de trabajar. Dejar que te insulte ese bestia, es pagar un precio demasiado alto a tu vagancia…


  —¡No, Rand! ¡Yo no valgo nada…! Aquí tengo un refugio… El patrón no es tan malo, cuando se le conoce a fondo… Grita, insulta, pero no es capaz de apuñalarte por la espalda. Si te quedaras en plantilla… Porque la señora te aprecia y el patrón se ha dado cuenta de que vales… Si te quedaras en plantilla, yo me sentiría mucho mejor. ¡De veras, Rand!


  Lo miraba como un niño que suplica que le ayuden a levantarse. Rand lo tomó de los hombros.


  —Yo tengo un rancho, con caballos… Y con problemas… ¿Es que no te acuerdas? Estuviste en mi rancho más de una vez.


  Curly movió varias veces la cabeza, asintiendo. Parecía un muñeco.


  Se tocó la cicatriz y dijo:


  —Sí, lo recuerdo… Pero pensé que lo habías perdido… Tenías apuros cuando estuve en tu rancho…


  —El horizonte se va despejando… Mi caballada aumenta. Y tengo buenos clientes…


  —¿Los caballos que has domado eran tuyos?


  —No. Pero el que se los vendió a tu patrón es amigo mío. Y me presentó como su mejor desbravador… Si de veras sigues considerándome tu amigo, no digas a nadie que me has conocido antes. Y si todo sale como yo espero, el día menos pensado me tendrás aquí…


  —¿Para vender caballos tuyos?


  —Ni yo mismo sé para qué volveré aquí.


  Se separaron. Rand subió los peldaños de la terraza que rodeaba el edificio, con columnas de piedra.


  Cuantos había allí de la plantilla permanecían suspensos, esperando un estallido.


  En el momento en que Walter Keefer gritaba, dirigiéndose a su mujer:


  —¡Que se atreva a entrar ese individuo!


  Rand apareció en la habitación.


  —Perdone, señora, que les interrumpa… Pero me urge hablar con su marido. En cuanto al telegrama que usted le pide, para que su hija regrese, dé por seguro que lo recibirá. Yo mismo podré llevarlo a Telégrafos…


  La mujer de Walter Keefer todavía conservaba parte de la belleza que tuvo en su juventud. Pero lo que más atraía a quien la observaba, era su postura, la sencillez con que sus ademanes y su manera de hablar daban a entender que se había criado en un ambiente muy distinto.


  —¿Qué has dicho? —tartajeó su marido.


  Walter Keefer era alto y fuerte. Y no mal parecido.


  —Que me ofrezco para llevar el telegrama.


  El jefe del rancho estuvo unos instantes callado, como si en mitad de una empinada cuesta se hubiese detenido, para tomar aliento.


  Estaba preparando el cañón. Surgió el estampido que los vaqueros esperaban desde fuera.


  —¡Tenía que estar yo con las piernas rotas…! ¡Mi vida tenía que depender de ese telegrama…! ¡A mi alrededor no había de haber otro mandadero que un tipo como tú…, y el telegrama… me lo tragaría…!


  La señora Keefer se había sentado, y no parecía afectada. Miraba a su marido y a Rand, y sonreía.


  —Ya verá como usted mismo me ruega que al acercarme al pueblo curse el telegrama —contestó Rand—. Tenemos que hablar… Mejor para usted si es fuera de la casa. Los dos a solas… Yo prometo no pegarle. Ni vaciar mis revólveres en su cabeza… ¿Vale?


  Walter Keefer atravesó los ojos. Luego levantó los puños.


  —Sin gritar… Y sin insultarnos… Será una conversación entre personas civilizadas, según entienden ciertos cazurros la civilización… ¿Me acompaña, señor Keefer?


  La serenidad y firmeza con que Rand le hablaba aturdían al jefe del rancho.


  —¿Por qué no aceptas lo que este joven te propone? —intervino su esposa—. Nada pierdes con hablar con él… Os alejáis unos pasos de la casa para que no os podamos oír…


  El marido la miró, inquisitivo.


  —¿Qué os lleváis entre manos? —en seguida miró a Rand, de pies a cabeza—. ¡Ya! ¡El tipo jacarandoso y bravucón…! ¿Es el que te gusta para nuestra hija?


  Rand fue el que contestó, acercándose más a Walter Keefer:


  —¡Tenga más tacto! Lo que he de hablar con usted nada tiene que ver con su esposa y sus hijos… ¿Acepta hablar a solas, o planteo el asunto a toda voz, para que se enteren todos?


  Walter Keefer no estaba seguro de que sus pasos, a través de los años, hubiesen sido siempre en la dirección correcta.


  Y tomó miedo. Su mujer se dio cuenta y perdió la sonrisa, mirando alarmada a Rand.


  Los ojos oscuros del joven contestaron a la mirada de la mujer, diciéndole: «Esté tranquila».


  A partir de ese momento, Walter Keefer pareció otro. Un hombre que recordaba a Curly, el de la cicatriz, en los momentos en que su memoria fallaba.


  —Hablaremos a solas —murmuró.


  Salieron de la casa. A unas veinte yardas del edificio, dijo Rand:


  —Si no gritamos, aquí estamos bien…


  Pero el jefe del rancho siguió caminando. Se salió del camino y se metió entre los árboles.


  Los macizos del jardín que rodeaban la casa quedaron atrás. Siguió caminando, seguido de Rand.


  Llegaron a una loma.


  —Ahí arriba —indicó el ranchero.


  —Como quiera… Pero creo que ha exagerado. Está insultando a la plantilla. ¿Cree a alguno capaz de estar apostado entre esos árboles?


  —¡Sí! ¡Yo lo creo todo de todos…! ¡La traición es el pasto de los humanos…! ¿No piensa lo mismo?


  —No. Hay quien por no comer ese pasto de deslealtad, prefiere morir de hambre…


  En lo alto de la cima se sentaron. Había piedras lisas que servían de asiento. Y una muy grande, que solía ser utilizada como mesa.


  —¿Aquí es donde conferencian los desconfiados? —preguntó Rand.


  —¡Al grano! ¡Emplea pocas palabras! ¡Tengo buen oído!


  —Pero mala memoria… Cuando trajeron los caballos y yo me presenté como desbravador, dije mi apellido. Usted lo escribió en el libro donde figuran sus empleados y me dijo: «A cumplir. Y procura que no tenga motivos de queja…».


  —¿Y qué hubo de malo en eso? ¡Soy yo quien paga…!


  —Ahora que le ruedan bien los negocios, paga…


  —¡Yo me enorgullezco de haber salido de la nada! ¡Y siempre, siempre, he cumplido…!


  —Sé que cuando usted era joven, pasó por malas rachas. Y que en algunas ocasiones, se hacía el sordo cuando algún acreedor se le acercaba…


  —¡Eso es mentira!


  —No grite… Mi nombre consta en su libro. ¿Recuerda mi apellido?


  —¿Y por qué tenía que recordarlo? Te llamamos Rand desde que llegaste…


  —Mi apellido es Lasky…


  Siguió un silencio. Walter Keefer permanecía sentado. Rand, de pie. De vez en cuando daba unos pasos y se colocaba al lado del ranchero.


  —Nada le recuerda mi apellido.


  Sabía que no era cierto. Muchas veces, mientras Rand se movía por el rancho, se encontraba con la escrutadora mirada de Walter Keefer. Lo veía pensativo, como hurgando en el pasado.


  —Mi padre sabía encontrar la belleza en las cosas más insignificantes —prosiguió Rand—. Y supo irse de la vida sin dejar enemigos. Bueno. Quizá los desagradecidos respiraron mejor cuando mi padre se «marchó»… Yo era muy niño. Y tuve que cambiar de región, para vivir con mi tía Nancy, hermana de mi madre. Una solterona muy alegre… Por casualidad, se ocupó de llevarse algunos papeles que había en el despacho de mi padre. Se vendió el rancho, casi por nada… Mi padre era un simpático manirroto. Y los que se decían sus amigos se aprovechaban. Uno de ellos es usted, señor Keefer…


  El ranchero había estado mirando con ansiedad a Rand. De pronto palideció.


  Luego, hizo un gesto de sorpresa,


  —¿Tú eres el hijo de John Lasky? ¡Muchacho! ¿Por qué no te diste a conocer apenas llegar?


  —¿Para qué? Si mi apellido no le recordaba a nadie, era mejor limitarme a domar caballos y a observar…


  —¿Observar qué?


  —Qué clase de sujeto era usted.


  Walter Keefer se levantó.


  —¡Cuidado, Rand! ¡Iba a tener en cuenta que eres hijo de un viejo amigo…!


  —Pues olvídelo. Recuerde solamente que usted pidió muchos préstamos a mi padre. Y que uno de tantos, se formalizó… Usted ofrecía unos terrenos como garantía de que saldaría su deuda en determinado plazo. Estoy seguro de que mi padre no le pidió esa garantía. Pero usted escribió el documento… Era una manera de endosarle a mi padre unos terrenos con los que usted no sabía qué hacer…


  Parecía que Walter Keefer fuera a ahogarse.


  —¡Yo… siempre he saldado… mis deudas!


  —Es curioso que no reclamara esa escritura cuando saldó la deuda. Porque esos terrenos… Esta tarde mismo los ha mencionado usted. Esos terrenos le están dando mucha plata…


  —¡No es cierto! ¡La garantía que yo ofrecí a tu padre se refería a una parcela que tenía en otra comarca! ¡Y esa deuda se saldó!


  —Sin tonterías, señor Keefer… Están bien descritos esos terrenos que tantos beneficios le producen… Y no vaya a decir que cuando intentó saldar la deuda, mi padre había fallecido. Mi padre murió año y medio después de que caducara la fecha que señala esa especie de hipoteca… Usted no acudió hasta dos años más tarde. Supo que el rancho de mi padre se había vendido de cualquier manera, se enteró de que nadie se ocupaba de saldar cuentas, y se marchó…


  El rostro de Walter Keefer había momentos en que expresaba una demoníaca furia.


  —¿Qué pretendes? ¡Esos papeles no tendrán ningún valor…! ¡Mi hijo es abogado…! ¡Y si quieres pleitear…!


  —No. Si fuera ése mi propósito, lo hubiera hecho hace años… Los papeles están bien guardados… No haré uso de esos derechos si usted accede a lo que le ha pedido su esposa: que haga venir a su hija.


  Otra vez Walter Keefer iba a intentar burlarse de Rand, mirándolo de arriba abajo. Pero no se atrevió al ver que el joven contraía el rostro.


  —Lo que le he propuesto, señor Keefer… Ni haré uso de esos papeles, ni nadie deberá saber que usted fue amigo de mi padre. Y si yo me cruzo con su hija…


  —¿Qué? ¿He de permanecer al margen?


  —Supongo que su esposa también quiere a su hija… Haga lo que su mujer diga, si entre Dera y yo surgiera algún incidente. Pero no mencione para nada que puedo ser su acreedor… No quiero sucias ventajas…


  Momentos más tarde, Walter Keefer preguntó:


  —¿Juras por la memoria de tu padre…, que a nadie dirás, ni siquiera a mi hija, lo de las escrituras?


  —He dado mi palabra… Voy a recoger mi equipo. Usted diga a su mujer que hemos llegado a una reconciliación. Y cuando vaya a marcharme…


  —…Me arrodillo y pido: «¿Quieres llevarte este telegrama?».


  —Bastará con que diga: «Ya que te pilla de paso…».


  Así lo hizo Walter Keefer, en el momento en que Rand se disponía a salir del rancho…
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  La diligencia en que viajaba Dera, su gruesa sirvienta Mildred, un ganadero y unos recién casados, tuvo que detenerse faltando muy pocas millas para llegar a Nugbor.


  El parón se debía a que un jinete estaba tratando de dominar su montura. Parecía que el caballo, al divisar las caballerías que tiraban de la diligencia, protestase de aquel sometimiento y pretendiese dar un ejemplo de rebeldía.


  Algo así como si dijera: «¡Mandad el coche al cuerno! ¡Es lo que voy a hacer con el tipo que me monta!».


  Y el caballo se puso a hacer toda clase de peligrosas diabluras para deshacerse del jinete.


  Pero no lo consiguió, dando por seguro que el caballo albino, por nombre «Señero», quisiese hacer una mala jugada a Rand.


  Lo que la bestia hacía era lo que su dueño le había pedido: simular toda clase de enfados y de rebeldías.


  Durante varios minutos, la diligencia estuvo parada. Y los viajeros, cada vez más entusiasmados por lo que veían.


  —¡Debe de ser uno de los que van a concurrir en el rodeo de Nugbor! —vaticinó el ganadero.


  Dera emitió una exclamación de sorpresa. Y preguntó:


  —¿En Nugbor va a haber rodeo?


  —Dentro de unos días, creo —contestó el ganadero.


  —Pasado mañana —puntualizó el conductor de la diligencia.


  —¡Qué suerte! —exclamó Dera, mirando a la gruesa doncella.


  —Pero en Nugbor ya no estaremos pasado mañana —replicó la gruesa Mildred—. Si nos retrasamos un par de días, seré yo quien pague los vidrios rotos… Tu padre empezará llamándome ballena…


  —¡Cállate ahora! —cortó Dera—. ¡Es maravilloso! ¡Qué demonio…!


  Todos seguían atentamente las maniobras del hombre y la bestia. Los viajeros se habían apeado, para verlo mejor.


  El caballo, por fin, pareció rendirse, bajó la cabeza y se quedó quieto.


  Entonces el jinete se quitó el sombrero y se pasó una mano por la frente, cubierta de sudor.


  El conductor y el ayudante fueron los primeros en aplaudir.


  Rand, como si solamente entonces reparase en qué había un vehículo detenido debido a las cabriolas de su caballo, hizo un gesto de sorpresa.


  Se volvió de cara a aquel improvisado público.


  En aquellos momentos, los ojos grises de Dera tenían un brillo maravilloso. Su rostro encendido parecía reflejar la llama de cobre de su cabellera.


  Era a quien más parecía haber enardecido aquel espectáculo de habilidad y fuerza.


  —¡Seguro que se trata de un as del rodeo! —exclamó.


  Al verle la cara a Rand, quedó unos momentos suspensa. Ya le había llamado la atención su esbeltez y su fina figura.


  Durante las cabriolas del caballo, la muchacha había entrevisto en el jinete un rostro atezado, de facciones agradables, pese a que parecían deformadas por la ira.


  Ahora en que Rand se mostraba tranquilo, Dera experimentó una extraña sensación, cosa que muy rara vez le ocurría. Sus impulsos siempre tenían un perfil claro: admiraba, detestaba, odiaba…


  Pero trazos confusos, en su manera de sentir, aparecían pocas veces. Y ahora le sucedía eso.


  Admiraba al jinete. De pronto, algo instintivo la puso en guardia. Y sintió deseos de hallar algo que deformase su figura y aquella proeza.


  Rand se les acercaba, sombrero en mano.


  —Lamento que por mí, y el caprichoso caballo, se hayan detenido…


  Con la otra mano sujetaba las riendas de «Señero».


  —¡Valía la pena detenerse! —exclamó el ganadero.


  —¿Va a tomar parte en el rodeo de Nugbor? —preguntó el recién casado.


  —No lo tengo aún decidido. Si los competidores me inspiran confianza, me inscribiré. Estoy escarmentado…


  —¿Qué le ha ocurrido? —preguntó Dera.


  —Es largo de contar… Tropiezos de todas clases. Jurados sobornados… Competidores traicioneros…


  —¡Yo he presenciado muchos rodeos! —declaró Dera—. Y es verdad que algunas veces han sido competiciones de puercos…


  Los viajeros fueron metiéndose en la diligencia. Rand montó sobre «Señero».


  —Si no les molesta, les acompañaré —dijo Rand.


  —Siempre que su caballo no incite a los míos a la rebeldía, todos nos sentiremos muy honrados con que nos acompañe —contestó el conductor.


  Al pronunciar «rebeldía», como Rand le miraba, el conductor hizo un guiño dándole a entender que se había dado cuenta de que todo había sido un pretexto para que se fijaran en él y en el caballo.


  Rand sonrió, asintiendo. Y contestó:


  —No se preocupe. Ahora mi caballo será un corderito.


  Se situó junto a la ventanilla en que estaba Dera.


  —¿Qué hará si los que han de competir en el rodeo no le agradan? —preguntó Dera.


  —No inscribirme.


  Ella le miró como decepcionada.


  —¿Y se resignaría a permanecer al margen? ¡No lo comprendo! ¡Quien lleva en la sangre la esencia de los rodeos, lucha contra los magantes y tramposos, y carga con los trofeos…! Por lo menos, yo sé de hombres que han hecho eso.


  —Yo también —contestó Rand—. Y a algunos les ha costado bastante caro.


  —¿Y eso importa? Lo que cuenta es no huir como una liebre.


  —Yo no huyo… Me resguardo solamente. Sobre todo, de unos ojos tan hermosos como los de usted.


  Dera estaba esperando un elogio a su belleza, pero no de la forma que Rand lo expuso. Sus mejillas se colorearon.


  —¡Cualquiera diría que ha visto en mí a una serpiente cascabel…!


  Dentro de la diligencia sonó una carcajada. La soltó el ganadero.


  A continuación rio la gruesa doncella de compañía, Mildred. Los recién casados se limitaron a sonreír.


  —A una serpiente no la temo… Tampoco mi caballo. A una cara tan bonita como la suya, la admiro, pero en seguida suena el toque de alerta…


  —¿Dónde suena?


  —En mi cabeza. Quiero decir…


  —¡No me interesa! —y dirigiéndose a la gruesa Mildred, dijo, con energía—: ¡Nos quedaremos a ver el rodeo…! Y esta noche cenaremos fuera del hotel.


  —¿Por qué? —preguntó Mildred.


  —Iremos al restaurante que frecuenten los competidores con nervio. Tal vez me encuentre con algunos conocidos…


  Rand preguntó:


  —¿Los conocidos de usted no la temen? Deben ser ciegos o tontos…


  Ahora sí pareció verdaderamente indignada.


  —¿Qué ha querido decir con eso?


  —Se lo explicaré durante la cena…, si de veras se atreve a ir al local donde acuden los mejores competidores. ¡Hasta luego…!


  Picó espuelas y «Señero» soltó un relincho que sonó a carcajada. Caballo y jinete desaparecieron en seguida del camino, metiéndose en un terreno lleno de montículos.


  Durante un buen trayecto Dera permaneció ensimismada.


  Ya llegando al pueblo, el ganadero comentó:


  —Cualquiera diría que está usted asustada. ¿Es que no se ha dado cuenta todavía de que se trata de un fanfarrón? ¡Eso de salirnos al camino, pareciendo que el caballo se desmandaba, ha sido un simulacro para que usted se fijara en él…! ¡Vaya sujeto! ¡Yo en su lugar…!


  —¿Quiere hacerme el favor de no meterse en lo que no le incumbe? —cortó ásperamente Dera.


  El ganadero miró a los recién casados y volvió a reír muy fuerte.


  —¿Coinciden conmigo en que está asustada?


  La gruesa Mildred, que estaba por los cuarenta años y tenía mucha fuerza, miró al ganadero y preguntó:


  —¿Nunca le han atizado un guantazo? Pues yo me he especializado en hacer callar a los bocazas…


  —No lo dudo…, «ballena». ¿No es eso lo que le dice su patrón?


  Desde el pescante se oyó el chasquido producido por la bofetada que le dio Mildred.


  * * *


  Para entrar en Nugbor, cambió de caballo en un rancho próximo al pueblo.


  El ranchero era un hombre joven, pero mayor que Rand. En varios rodeos habían coincidido.


  —No quiero entrar en el pueblo antes de que anochezca…


  —¡Haces bien, Rand! Al rodeo han acudido individuos que te temen. Saben que buscas vengar a algunos compañeros… ¡Son unos miserables! Por suerte me retiré a tiempo… ¿Por qué no haces lo mismo, Rand? Tengo entendido que tu rancho marcha bien…


  —¿Recuerdas a Horvat?


  —¿Al chato Horvat? ¡Varias veces hemos competido en los mismos sitios! En la monta de potros, yo he podido con él una vez. Pero nunca en los concursos de tiro. Solamente tú le superas…


  Tras un silencio, Rand manifestó:


  —Ahora le ganaría un niño con una pistola de juguete y un caballo de cartón. Podría situarse al lado de su tumba y gritar: «¡Bam! ¡Bam! ¡Yo gano…!».


  El ranchero ensombreció el rostro.


  —¿Ha muerto Horvat?


  —Hace meses. Con la cabeza destrozada. Fue en la monta de potros. Le cortaron las cinchas… Y cuando Horvat cayó, procuraron que el potro pasara sobre él…


  —¡No! ¿Dónde ocurrió eso?


  —En un villorrio… Se procuró que la noticia no se esparciera… Pero llegó a mis oídos. Entonces pensé en otro compañero que pudo correr la misma suerte. Me refiero a Curly…


  —¡Sí! ¡El pobre Curly! ¡Yo tomé parte en ese rodeo! Fue en Cramur… Desde ese día ya no he vuelto a ese pueblo, ni he tomado parte en los rodeos. ¿Qué es de Curly?


  —Está refugiado en un buen rancho…


  El ranchero Chase, se dio una palmada en la frente.


  —¡Un rancho en Burkin, propiedad de Walter Keefer! Conozco a ese hombre, y a su preciosa hija… ¡Cómo lloraba esa jovencita, al ver a Curly con la cabeza abierta!


  —¿Te gustó esa chica?


  —¿Y a quién no? Muchos de los que tomamos parte en el rodeo envidiamos a Curly, por tener la suerte de que unos ojos tan bonitos lloraran por él…


  —Si quieres verla, la tienes cerca.


  En seguida refirió lo que había ocurrido en la diligencia.


  —Creo que será lo suficiente sensata para no ir adonde cenan ciertos bichos —siguió Rand—. Pero puede que mañana renuncie a seguir el viaje, para poder presenciar el rodeo… Si quieres verla, acude a la hora de salida de la diligencia. Si no se marcha, durante la mañana se dejará ver… Por lo menos, yo procuraré que salga del hotel.


  Cuando empezaba a oscurecer, Rand salía del rancho de Chase, montando un caballo alazán.


  Hasta el último momento su amigo no cesó de repetirle que llevara cuidado.


  Una hora más tarde, Rand ya había dejado el caballo en una cuadra de alquiler y había cenado en la pensión donde le tenían reservado alojamiento.


  Debido al rodeo, el pueblo estaba lleno de forasteros, y de gente de la comarca que tenían los ranchos lejos.


  Rand, cuando salió a la calle, sabía a qué saloon tenía que ir para encontrar a algunos de los que buscaba.


  También sabía en qué hotel se alojaba Dera. Entró primero en el hotel y preguntó al conserje:


  —¿Quiere dar un recado a la señorita Dera Keefer? —y dejó una moneda sobre el mostrador.


  —Estaba muy cansada. Tal vez se ha acostado… Pero la doncella que la acompaña hace poco que ha salido del comedor. ¿Qué tengo que decirle?


  —Que si se queda mañana, aceptaré con gusto almorzar con ella. No he podido venir a tiempo para cenar…, porque la serpiente de cascabel me está dando algún trabajo…


  El conserje abrió desmesuradamente los ojos.


  —¿Una… serpiente…?


  —Sí. La señorita Dera y su doncella saben cómo es…


  Se fue al saloon que le interesaba. Al empujar los batientes, un individuo que se hallaba acodado en el mostrador miraba hacia la puerta.


  Acusó un estremecimiento y volvió la cabeza. Pero ya era demasiado tarde.


  El local era muy grande y todas las mesas estaban ocupadas. Rand, después de dirigir una fugaz mirada a los que estaban sentados, dio una palmada en la espalda del que se hallaba en el mostrador.


  El individuo se volvió. Y se hizo el sorprendido.


  —¡Rand…! ¿Vas a tomar parte en el rodeo?


  —Depende… Primero he de desbrozar la pista de tipos como tú…


  El individuo se enderezó.


  —¡Escucha, Rand! ¡Conmigo no te metas…!


  —Voy a tenerlo en cuenta.


  Y un puño de Rand dio contra el mentón del sujeto. El individuo emitió un alarido y se encogió.


  Rand permaneció inmóvil, aguardando, imperturbable.


  El agredido, al verlo en aquella actitud fría e inexorable, adoptó un aire de víctima.


  —¡Rand…! ¡Los que te han podido hablar mal de mí…, son unos embusteros…! ¡Yo no soy culpable de lo que ocurrió a Horvat…!


  —Y naturalmente, tampoco eres culpable de lo que sucedió a otros… Eres especialista en ensillar potros…


  —¡No soy el único que lo hace en los rodeos…!


  —¿Cortar las cinchas de los que no te son simpáticos?


  —¡Nada tuve que ver con lo de Horvat! ¡Puedo jurártelo…!


  —Tu palabra no tiene ningún valor… ¿Por qué querías apartar a Horvat?


  —¡Te digo que yo no ensillé su caballo…! ¡Fueron otros que querían que Horvat no tomara parte en la competición de tiro…!


  —¿Y quién ganó en el concurso de tiro?


  —¡Se suspendió! ¡La muerte de Horvat terminó con el rodeo…!


  Rand ya sabía lo que el individuo decía.


  —Pero…, ¿quién tenía tanto interés en ganar, que recurrió a un medio tan «limpio» para apartar a Horvat?


  El individuo vaciló unos instantes.


  —Los que estaban inscritos para el concurso de tiro, eran muchos…


  Rand levantó un puño e hizo el amago de pegarle.


  —Incluyendo a Horvat, eran cuatro… Dos de ellos sé que son incapaces de una canallada como la que se hizo. Procura darme el nombre del verdadero culpable…


  —De los cuatro, apartando a Horvat. el mejor tirador era…


  Se atragantaba, por el miedo.


  —Procura decir el nombre verdadero. Debes suponer que estoy informado…


  —Si no tomaba parte Horvat…, el único que podía ganar era un tal… Nick…


  —¿Nick… qué más?


  —Nick Darvi…


  Rand miró a las mesas. El individuo se apresuró a decir:


  —¡Nick no está aquí! ¡No ha venido al rodeo…!


  —Lo sé. Ahora tiene un trabajo que quizá luzca menos, pero que rinde más…


  Rand lo dijo sin apartar la mirada de las mesas.


  —Dime quiénes hicieron que el potro, en vez de alejarlo de donde estaba Horvat, pasara sobre él…


  Lo cogió por sorpresa. Y el mismo miedo le hizo girar la cabeza para mirar hacia una de las mesas del fondo.


  Había dos individuos sentados, procurando hacerse los distraídos. Eran los únicos que no parecían interesarse por lo que ocurría en el mostrador.


  A uno lo reconoció Rand como tirador en los concursos de los rodeos.


  El otro, un tipo vulgar, también creyó haberlo visto como mozo de cuadra en algún hipódromo.


  Rand fue hacia ellos, mirándoles fijamente. En vano los dos que estaban sentados intentaron hacerse los desentendidos.


  El mozo de cuadra había palidecido. El otro hacía girar un vaso vacío, la mirada clavada en el centro de la mesa.


  —¿Quién empujo el potro sobre Horvat? —preguntó Rand.


  El mozo de cuadra miró al compañero, como suplicándole. El que participaba en competiciones de tiro seguía girando el vaso.


  —¿Repito la pregunta de otra manera? —dijo Rand.


  Su tono ya era como una amenaza de muerte.


  —¡Habla tú, Lodge! ¡Tú puedes convencer a Rand… que yo… no pude detener el potro… porque…!


  —¡Idiota! ¡Cállate! —prorrumpió el que giraba el vaso. Y mirando a Rand, hizo una mueca—: ¿Buscas camorra? Disparar contra un blanco inofensivo no es lo mismo que…


  —Conozco el resto —lo interrumpió Rand—. ¿Tú no eres un blanco inofensivo?


  —Muchos han sabido demasiado tarde que no…


  —Sobre todo, los que no conociéndote te dieron la espalda —dijo Rand.


  Lodge saltó del asiento.


  —¡Retira lo que has dicho…!


  —Si haces el ademán de desenfundar, procura ser rápido…


  Lodge empujó la mesa, volcándola. Y Rand, como si ya tuviera previsto ese recurso, apenas moverse el mueble, ya estaba dando un salto hacia atrás.


  Pero no descuidó el movimiento de manos del adversario.


  Los revólveres de Lodge y los de Rand relumbraron fuera de las fundas en el mismo instante.


  Se produjo un doble disparo. Los fogonazos surgieron de las armas que empuñaba Rand.


  Dio en las manos de su adversario. Cuando Lodge soltó los revólveres y se vio las manos llenas de sangre, hizo un gesto de horror.


  —No vayas a desmayarte… Estás acostumbrado a ver sangre de otros. Aunque puede que la tuya sea más fea —comentó Rand.


  En realidad, estaba metiendo en la cabeza de Lodge la idea de dejarse caer.


  Pareció que caía, inconsciente. Entonces Rand enfundó.


  El mozo de cuadra se inclinó, como para ayudar a su compañero. Pero lo que hizo fue coger un arma.


  Sonó un disparo y la mano del individuo pareció clavarse en el pavimento.


  Rand, sin moverse apenas, haciendo un leve encogimiento del brazo derecho, había sacado el arma de ese lado, disparando casi sin apuntar.


  —Ya tenéis un «recuerdo» del malogrado Horvat… Si veis a Nick Darvi, decidle de mi parte que si nos encontramos, la competición será a muerte.


  En medio del mayor silencio, se dispuso a salir del local.


  Al llegar a la puerta, miró al individuo que había golpeado en el mentón.


  —Creo que no vale la pena desbrozar la pista… Los hierbajos peores suelen estar en los palcos…


  En el momento en que iba a empujar los batientes, entraron el sheriff y otros hombres. Algunos conocían a Rand. Y lo saludaron con alegría.


  —¡Te echábamos de menos en los rodeos…! ¡Aunque perdamos, Rand, estamos contentos…!


  —¡El rodeo tendrá emoción…!


  El sheriff, mientras tanto, interrogaba a los clientes. Rand esperó a que terminara.


  El de la estrella se le acercó, mirándolo con simpatía.


  —Bienvenido a Nugbor.


  —Gracias, sheriff. ¿Puedo retirarme?


  —Todo está en orden.


  Rand fue al hotel donde se alojaba Dera.


  —¿Ha dado mi recado? —preguntó al conserje.


  —Sí… ¿Esos disparos…?


  —Parte de la serpiente cascabel…


  —¡Luego ha sido usted!


  —¿Qué respuesta han dado a mi recado?


  El conserje se turbó.


  —No me atrevo…


  —¡No acepta almorzar conmigo?


  —La señorita no estaba acostada. Y al abrirme su doncella… Apenas hablar de la serpiente…


  —¿Qué?


  —La doncella… ¡Esa gordinflona, quiso pegarme…! Pero la señorita se interpuso diciendo: «Ahora es mi tumo…». No llegó a pegarme. Se quedó mirándome como si me apuñalara… Luego dijo: «Si vuelve ese… ese mamarracho, dígale que yo misma le daré la respuesta…».


  —El número de su habitación —pidió Rand.


  —¿Va a subir?


  —No hay que ser descortés.


  —Le acompañaré.


  Subiendo la escalera, el conserje susurró:


  —Lleve cuidado… La señorita no está sola en el hotel…


  —Tengo entendido que todos los hoteles están llenos…


  —Me refiero… a que la señorita Dera… se ha encontrado con un señor…, que creo que tiene una finca en la comarca de la señorita, y es amigo de su familia. Aunque a la señorita no ha parecido gustarle encontrarle aquí…


  —¿Cómo se llama?


  —Hugh Ritner. Es muy rico… En Texas…


  —Es dueño de un campo petrolífero.


  —¿Sí! ¿Le conoce?


  —De nombre…


  El conserje señaló una puerta y retrocedió. Rand llamó. Abrió la ballena Mildred.


  —¡Hola! —saludó a toda voz—. ¡Dera se ha acostado! ¡Pero ha dicho… que ACEPTA almorzar con usted…!


  Diciéndolo, la gruesa mujer no apartaba la mirada de una puerta que había enfrente.


  —Entendido. Hasta mañana —contestó Rand.


  Bajando la escalera, dijo el conserje:


  —¡No ha habido bofetada!


  —No. Pero sí algo de serpiente…


  Pensaba en Hugh Ritner, y en la manera como la doncella había gritado que Dera aceptaba…
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  Dera acababa de salir del baño. Sentada frente al espejo, se estaba peinando la rojiza cabellera.


  El tenue batín se adhería a los juveniles contornos de su cuerpo, fino y esbelto, de piel dorada.


  —¡Ahí tienes al domador de serpientes, Dera! No puede negarse que es todo un tipo —anunció la gruesa Mildred, sin dejar de mirar a la calle, apartando un poco los visillos de la ventana.


  —¡Que no se dé cuenta que lo estás mirando! —advirtió la muchacha.


  —Está hablando con varios hombres jóvenes que tienen pinta de actuar en los rodeos. Todos están pendientes de lo que dice ese pollo…


  Mientras Dera se peinaba, el batín había ido deslizándose por los hombros, dejándolos al descubierto. El espejo reflejaba su cara, ahora medio cubierta por la cabellera.


  La muchacha se contemplaba. Y quedó satisfecha…


  —¿No mira al hotel? —preguntó.


  —Como no sea de reojo… Parece que es muy importante lo que está diciendo a los otros…


  Dera decidió levantarse. Sus largas y bien moldeadas piernas aparecieron desnudas por la abertura del batín, al echar a correr hacia la ventana.


  Apartó a Mildred y la joven movió los visillos. Pero lo hizo con demasiada brusquedad.


  —¡Eso es disimular! —exclamó la doncella, riendo.


  Fue en el momento en que Rand se volvía para mirar a la ventana. Vio a Dera, sonrió, e hizo una leve inclinación de cabeza.


  Dera se apartó de la ventana más de prisa que se había acercado.


  —¿Te molesta que te haya visto? —preguntó la doncella.


  Dera rompió a reír.


  —¡Todo lo contrario! En la calle debe de haber algún espía del rumboso Hugh Ritner… ¡Conque nuestro vecino es el que financia los trofeos más valiosos…! Ignoraba que su afición a los rodeos llegara al extremo de gastar miles de dólares en las fiestas de un pueblo como éste…


  —Ya le oíste anoche. Se enteró que pasarías por este pueblo, y quiso dar esplendor al rodeo…


  —¡Con dinero! ¿Por qué no arriesga la cabeza? En casa estuvo un día alardeando de haber sido uno de los mejores caballistas.


  —Cuando tenía menos años y más hambre. Tu padre también suelta esas baladronadas… Es el sonsonete de todos los maduros: «En mis tiempos…». Yo no puedo decirlo, porque tus padres me conocen de joven. Y porque no me gusta. Crecí gordita y fea… ¿Y qué? No era el fin del mundo. Se burlan de mí y me digo: «Ya me has abierto una cuenta». Cuando menos lo espera el burlón, le suelto una fresca…


  —O una bofetada —y Dera, riendo, la abrazó—. ¡Ojalá tuviera yo tu aguante, Mildred! Y tu tacto. Nunca dejas a nadie resentido… Es seguro que el ganadero de la diligencia Ha referido infinidad de veces cómo le atizaste. Y lo habrá hecho riendo…


  Procedió a vestirse. Mildred, pensativa, se quedó de cara a la ventana.


  —¿Qué tienes que envidiarme, Dera?


  —Tu manera de encajar las cosas… Yo me enfado por tonterías, y sé que comentan que soy una engreída. Si quiero ser amable, dicen que es coquetería… ¿No es una desgracia?


  —Ponte a llorar. Y desfigúrate el rostro… ¡Pobre muchacha! ¡Injustamente la llaman engreída! ¡Y coqueta…! ¡Es intolerable…!


  —¡Mildred! —prorrumpió Dera, irritada.


  La doncella, como si no hubiera oído, prosiguió:


  —…Porque resulta que la pobre niña, es muy modosita. Nunca quiere destacar…


  A medio vestir, Dera corrió para situarse delante de la gruesa mujer. Llevaba en una mano un zapato, con el que amenazó el rostro de Mildred.


  —¡Si no te callas…!


  —¡A la orden, ama! —y cerró la boca exageradamente, al tiempo que hinchaba los carrillos.


  Dera se alejó.


  —¡No sé cómo te soporto…!


  Como respuesta, Mildred soltó un soplido. Y otra vez se situó a un lado de la ventana, atisbando.


  Un prolongado silencio. Dera siguió vistiéndose.


  —Creo que debimos tomar la diligencia esta mañana… Por fastidiar al rumboso Hugh Ritner, decidí quedarme a ver el rodeo… Pero, ¿no crees que es darle demasiada importancia a nuestro vecino?


  La respuesta de Mildred: otro soplido. Y de nuevo, los labios apretados y los carrillos hinchados.


  Dera, ya vestida, se acercó a la gruesa mujer, la tomó suavemente de un brazo y la apartó de la ventana.


  Levantó la cara.


  —Soplas por no pegarme… Prefiero un cachete a que estés enfadada. Pégame…


  Mildred, después de mirarla, le acarició el cabello.


  —Si algún día lo hago, será sin tu permiso. Y no digo con el de tus padres, porque ya hace años que lo tengo…


  Dera pegó el rostro contra el pecho de Mildred.


  —¿Por qué vivo tan a disgusto con todo lo que me rodea? Ya viste cómo me recibió mi hermano. ¡Ni que yo fuera a incendiar las oficinas de sus pleitos…! ¡Y de pequeña, mi hermano me quería…!


  —También ahora. Precisamente por eso quiso que nos fuéramos de su área cuanto antes. En los pleitos de esa empresa hay cosas muy peligrosas. Tu hermano también está disgustado de cuanto le rodea… Y no siente ninguna simpatía por Hugh Ritner.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tuvimos un rato de conversación, poniendo las cartas boca arriba… Y al final me dijo: «Llévatela de aquí. Hugh Ritner está al llegar…».


  Los ojos de Dera fulgieron de ira.


  —Pero, ¿es que ese tipo va a ser mi sombra? ¡Y estamos en el mismo hotel…!


  Ahora fue Mildred quien tomó de un brazo a Dera y la llevó a la ventana.


  —Observa con disimulo…


  Frente al hotel, en la acera, rodeados por varios hombres que vestían de vaquero, se encontraban Rand y un hombre no muy alto, de figura recta, rostro muy rasurado y recortado bigote. Era Hugh Ritner.


  Rand, con los brazos cruzados, escuchaba, pero sin disimular que lo que el otro decía le interesaba poco.


  —¿De qué estarán hablando? —preguntó Dera.


  —Del rodeo… Estará cebando a ese joven. Y luego, si cae en la trampa, nuestro simpático fanfarrón quedará descalabrado…


  —¡Mildred! ¡No bromees…!


  —¿Crees que es broma? Mientras dormías esta mañana, he hablado con el conserje. Y los castañazos que se oyeron anoche, eran disparos hechos por el que ha de almorzar contigo…, si es que no te repliegas.


  —¿Es un pistolero?


  —Según desde el lado que se mire. Siéntate… Te diré lo que he averiguado. En el rancho tenemos a Curly… En cierto modo, siempre te has sentido un poco culpable, porque ese botarate te dijo: «Por usted haré lo que nunca he hecho por nadie». Y le sonreíste… Bien. Tenemos a Curly con una cicatriz y haciéndose el desmemoriado para lo que le conviene…


  —¡No hables así de Curly! ¡El pobre…!


  —¡Y tan pobre! Como que siempre que baja al pueblo no tiene con qué pagar unas copas, o la ropa que compra, porque se le ha «olvidado» coger dinero antes de salir del rancho. Otras veces, dice que lo ha perdido en el camino… Ya debe de tener sus buenos ahorritos…


  Mildred hizo que Dera se sentara. Y por primera vez la muchacha oyó el nombre del que tenía que almorzar con ella.


  —Se llama Rand… Es muy conocido en los rodeos. Un buen compañero con los que juegan limpio… Y un tigre con los rufianes. Si anoche disparó, fue en memoria de un compañero muerto en un rodeo…


  * * *


  Dera cambió el lujoso atuendo, para ir al almuerzo. Mildred le había dicho:


  —No es necesario que te pongas ropa de vaquero… Bastará con que vistas con sencillez.


  En la puerta del hotel aguardaba Rand. Cuando Dera ya estaba lista, subió el conserje.


  —Rand dice que usted debe acompañar a la señorita. Quiere presentarla a sus compañeros de rodeo.


  Se dirigía a la gruesa doncella.


  —¡Vaya! ¿Es que nunca han visto a un búfalo? ¡Pues les voy a complacer…!


  La verdad es que Mildred temía dejar sola a Dera. Momentos más tarde las dos estaban en la puerta del hotel, hablando con Rand.


  —El local será modesto, pero sirven buena comida. Y en el aire no habrá veneno…


  —¿Eso va por sus compañeros? —preguntó Dera.


  —Sí. Son buenos chicos. A algunos ya los ha visto usted actuando… Saben que usted tiene en su rancho a un compañero. Me refiero a Curly…


  La muchacha iba a ensombrecer el rostro, cuando Rand agregó:


  —Todos quieren darle las gracias por su gentileza con el pícaro Curly…


  Pasaron frente a un lujoso restaurante. En la puerta se encontraban Hugh Ritner, el sheriff y otros hombres que vestían casi con tanta ostentación como Hugh.


  Los ojos claros de Hugh Ritner adquirieron un relumbre de ira. De esto se dio cuenta Mildred.


  Las dos mujeres se limitaron a sonreír. Rand ni siquiera les miró.


  —Aún está a tiempo —dijo Rand—. En ese restaurante hay otros que participarán en el rodeo. La comida la paga Hugh Ritner. Él estaba convencido en que yo la llevaría a ese lujoso local…


  —Y usted, por fastidiarlo…


  —Ayer dijo usted que quería respirar en un ambiente donde estuviesen hombres con nervio. Yo entendí que se refería a los que no ensucian los rodeos…


  —¡Así es!


  —Pues a ese sitio la llevo.


  Había varias mesas preparadas. Cuando aparecieron en el local, el primero en dar la bienvenida fue el ganadero que el día anterior iba en la diligencia y recibió una bofetada.


  Al saludar a Dera, inclinó la cabeza. Luego, al mirar a Mildred, hinchó un carrillo. En seguida, sonriendo, le tendió una mano.


  —Sin rencor… ¡Me he reído mucho…!


  Fue Dera quien contestó:


  —De eso estaba yo bien segura… Mi amiga nunca deja enemigos.


  Rand fue presentando a los que al día siguiente tenían que tomar parte en el rodeo.


  Fueron sentándose. El ganadero y Mildred se encargaron de designar los asientos…


  Sin estar separados de los demás, Rand y Dera podían conversar sin que les oyeran, si hablaban bajo.


  —Todavía no me ha dicho si se ha decidido a tomar parte en el rodeo —empezó Dera.


  —Mi situación es muy difícil. Si intervengo en la carrera de obstáculos y la competición de tiro, mis compañeros tomarán a mal que no obtenga los primeros puestos…


  —¿Por qué?


  —No lo tome a fanfarronada. Ellos dicen que si no gano, es porque me dejo vencer para que ellos se lleven los primeros premios… Y no quieren limosnas. Tampoco, que ciertos individuos queden demasiado bien clasificados.


  Dera miró a Rand. Y no vio nada de lo que deseaba y al mismo tiempo temía encontrar: indicios de petulancia.


  Rand estaba serio, preocupado.


  —Pero, ¿es que su obligación es ganar?


  —En este rodeo, sí. Su vecino y amigo Hugh Ritner se juega algo más que unos miles de dólares. Tiene a algunos apadrinados…


  —¡Ese hombre tiene una finca que linda con la de mis padres, pero no es mi amigo…! ¿Quién le ha dicho a usted…?


  —Usted, por lo bonita. Y Hugh Ritner, por su dinero…, y otras cosas, son demasiado conocidos.


  Dera frunció el entrecejo.


  —¿Otras cosas? ¿Qué debo entender con eso?


  —Que su regreso a casa no lo haga tan desprevenida como hasta ahora. Su rancho no queda tan lejos. Telegrafíe a sus padres pidiendo custodia…


  El rostro de Dera se encendió, al tiempo que se erguía.


  —¡Eso sería el colmo! ¿Qué juego se llevan los dos? ¡Hugh Ritner me ha prevenido contra usted…!


  —¿Cuándo?


  —Hace un rato, después de que ustedes hablaran frente al hotel…


  —Ha hecho bien en decirle que lleve cuidado conmigo. Por eso he querido que la acompañara su doncella y amiga.


  —No se refería a nada de lo que usted pudiera hacer aquí. No he conseguido que concretara… Pero daba a entender que más adelante me llevaría una sorpresa con usted…


  —Puede que se refiera a que yo he estado unos días en el rancho de usted, domando unos potros…


  Dera iba a levantarse, impulsada por la sorpresa.


  —¿Que usted… ha estado en mi casa…?


  —Domar unos potros me daba la oportunidad de entrevistarme con mi antiguo compañero Curly. Y de conocer a sus padres…


  —¡Pues qué bien! ¿Y qué ha sacado en claro?


  —Que Curly sigue con sus picardías. Que la madre de usted se ha cansado de ser un cero a la izquierda, y se propone demostrar que nada se podrá hacer sin contar con ella. Y que el energúmeno de su padre…


  —¡Cuidado con lo que dice de mi padre…!


  —Pues si suelto todo lo que pienso de él…


  Todos comían, escuchando. Mildred, sentada al lado del ganadero, se creyó de espectadora en un rodeo, y animó:


  —¡Adelante, Rand! Con lo de energúmeno te has quedado corto… Si hacemos una competición diciendo cosas contra el padre de Dera, yo me llevaría el trofeo…


  —No esté tan segura —replicó Rand—. Durante los días que he estado domando potros en el rancho de Walter Keefer, en mis horas libres he ido a una buena escuela. La lección diaria empezaba por buchón.


  —¡Ay, mi abuela! —exclamó la gruesa Mildred—. ¡Tú has estado en la granja de los Crowley…!


  —Y no lo lamento. Unas excelentes personas…


  —¡Buen sitio para remover trapos sucios! —rechinó Dera.


  —Sí. Tienen un rio cerca —contestó Rand.


  Dera se quedó mirando a Mildred, como preguntándole: «¿Nos vamos?».


  La respuesta de la gruesa mujer fue clara:


  —Además de que estos excelentes muchachos no tienen la culpa de que Rand no sepa o no quiera disimular, haríamos el juego al rumboso señor Ritner… ¡A comer con alegría! ¡Y mañana, a ver quién es el guapo en la pista…! ¡Si hubiera competición de hoyos…!


  —¿De hoyos? —preguntó el ganadero.


  —Eso he dicho. Montar a caballo y dejarse caer en el suelo… Pero como se deja caer una en un sillón. El hoyo más grande sería mío…


  Todos, menos Dera y Rand, prorrumpieron en carcajadas.


  Rand aprovechó esa hilaridad para decirle a Dera:


  —Disimule… Han entrado dos individuos que estoy seguro los ha enviado Hugh Ritner… Parezca contenta. No le diré impertinencias…


  Tras un breve silencio, ella preguntó:


  —¿Tomará parte en el rodeo?


  —Sí. Y procuraré ganar… Tan pronto termine el almuerzo, saldré del pueblo.


  —¿Por qué?


  —Tengo el caballo en el rancho de un amigo…


  —Pero volverá esta tarde.


  —No. Tengo que practicar…


  —Con ese caballo albino tan «rebelde» —dijo Dera, con ironía.


  —El caballo está en condiciones. Lo que he de practicar es la puntería…


  —¿Va mal… por lo de anoche? ¿Fue por equivocación que los hiriera en las manos?


  Rand contrajo el rostro.


  —¡Una boca tan bonita no ha debido pronunciar cosas tan desagradables! —dijo él, verdaderamente disgustado.


  Dera rompió a reír, precisamente porque estaba muy contrariada consigo misma.


  —Ahora soy yo quien le aconseja que disimule… Allá hay dos sujetos con traza de pistoleros, que nos miran… Sonría al menos, domador de serpientes… ¿Verdad que lo hará?


  Y Dera se inclinó un poco, para mirarle el rostro.


  —¿Por qué no? Ya estoy sonriendo…


  Elevó las manos, las hundió en la cabellera rojiza, sujetándole la cabeza, y la besó en la boca.


  Advirtió el estremecimiento, la fuerza que amenazaba con estallar, dando un salto. Pero el cuerpo de Dera siguió inmóvil.


  —A ver si sonríe —dijo Rand.


  Dera miró hacia los dos individuos que se habían sentado a una mesa próxima a la puerta. En los ojos grises de la muchacha fue apareciendo una maligna alegría. Y sonrió.


  La gruesa Mildred se ahogaba. Y gritó:


  —¡La suerte que tienes, Rand, es que estoy lejos de ti…!


  —Por eso me he atrevido —contestó Rand, mirando a los dos pistoleros.


  Los dos individuos se levantaron y salieron.


  —¿He hecho tu juego? —preguntó Rand, pasando a al tuteo.


  Dera, aturdida, contestó, también tuteándole:


  —Soy yo quien se ha prestado a hacer el tuyo. Piense en ese amigo vuestro…, destrozado en un rodeo…
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  Después de la carrera de obstáculos, se efectuó la competición de tiro.


  En ambas suertes Rand se calificó el primero. Los segundos puestos los obtuvieron hombres que el día anterior almorzaron con Dera.


  La muchacha estaba contenta, pero no lo demostraba. Todo lo contrario que hacía la gruesa Mildred. Era a quien más se oía, aclamando a los que mejor se habían clasificado.


  El reparto de trofeos se efectuaría por la tarde. Por la tarde era también la monta de potros sin domar.


  Antes de que las competiciones de la mañana terminaran, Dera y su acompañante regresaron al hotel.


  Fue porque Mildred se fingió enferma. En realidad, había recibido un recado, sin que Dera se diera cuenta.


  —¡Qué mal me siento…! ¡Qué mal…!


  —¡De tanto berrear! —contestó la muchacha, queriendo tomarlo a broma.


  No lamentaba alejarse del rodeo, porque sabía que Rand ya había terminado y temía encontrarse con su gesto de triunfo.


  Ya frente al hotel, en el momento en que iban a apearse del landó que Dera tenía alquilado, dijo Mildred:


  —Voy sintiéndome mejor… ¿Vamos a dar un paseo?


  La muchacha la miró a la cara.


  —¡Estás asustada! ¿Qué ocurre?


  —¿De veras no lo sabes? Al salir del rodeo nos hemos cruzado con hombres de tu plantilla… Y ahí dentro nos espera el «energúmeno»… ¡Y si voy a pagarlo yo, de ésta terminamos…!


  Dera saltó del coche. Junto al mostrador vio a su padre.


  —¡Papá! ¡Qué alegría…!


  La más sorprendida fue Mildred. Primero, porque Walter Keefer abrazó a su hija con exagerada ternura.


  —¡Por darte esta alegría he venido, hijita…!


  Luego, por la suavidad con que miró a la gruesa doncella. Y por la manera cariñosa con que le habló:


  —¡Te estoy muy agradecido, Mildred! ¡Muy agradecido…! ¡Sé que has cuidado de esta locuela…! Vamos arriba…


  Mildred fue entonces cuando empezó a sentirse mal. «¡A mí no me la das, cuadrúpedo!»


  Detrás de padre e hija emprendió la escalera. De vez en cuando se detenía, como para tomar aliento.


  Apenas entraron en la habitación que ocupaban las dos mujeres, Walter Keefer cerró la puerta.


  La gruesa mujer tuteaba al patrón, lo mismo que a la madre de Dera.


  —¿Has dejado a alguno de la plantilla en el rancho, amo? —preguntó Mildred—. Porque en las gradas del rodeo he visto a demasiados…


  —¡Y yo que no he visto a nadie! —exclamó ingenuamente la joven.


  Habló Walter Keefer, ya mostrando las uñas:


  —Tus ojos son grandes, Dera… Pero no lo suficiente para mirar a varios sitios a la vez, sobre todo si existe un tipo que capta toda tu atención.


  —Ya sabes por quién va, Dera —dijo Mildred.


  —Supongo que por nuestro vecino Hugh Ritner. Estaba en el palco de honor —contestó la muchacha, con todo desparpajo.


  —No, preciosidad —replicó el padre.


  —Entonces va por el que domó en casa un lote de caballos…


  —¡Sí! ¡Por ese chantajista que te obliga a que te dejes besar por él en público…!


  Iba a seguir, cuando Dera, mirándole fijamente, y con dureza, preguntó:


  —¿A Rand lo llamas chantajista?


  Walter Keefer se asustó. Y quiso justificarse.


  —Él dice cosas peores de mí… Pero lo que me importa eres tú. ¿Cómo he de interpretar que te dejaras besar por ese frescales?


  —Quiso cobrar a cuenta los trofeos que ganaría esta mañana…


  —¡Mientes! ¡Y tú, ballena…!


  —¿Qué pasa, señor amo? Una palabra más alta que la otra, y de un guantazo me despido, ya que has venido por tu hija… ¡Aunque engorde más, me las piro! ¡Solamente lo sentiría por tu mujer…!


  Dera la miró dolida.


  —¿Por mí no?


  —¡No! ¡A ti te sobramos todos…!


  La muchacha se dejó caer en un sillón. Durante unos momentos, los tres permanecieron callados.


  —¿Cuándo has salido de casa, papá?


  —Ayer, de madrugada. Recibimos el telegrama a alta horas de la noche…


  —Yo no he enviado ningún telegrama —y Dera miró a Mildred.


  —¡Tampoco yo, niña!


  Walter Keefer sacó un telegrama.


  —No pienses en Hugh Ritner… Lee.


  «Retendré a su hija en Nugbor. Venga por ella.»


  Firmaba Rand.


  —¿No tiene cierto tufillo a orden? —preguntó el padre viendo que su hija enrojecía—. «Retendré a su hija…» ¡Pero con qué seguridad se desenvuelve! ¿Cómo ha podido ocurrir? ¿Os conocíais?


  —¡Yo, no! ¡Puedo jurártelo, papá!


  Refirió cómo apareció en el camino que seguía la diligencia.


  —¿Eso es todo? —preguntó el padre, con burla—. Algo te diría, para sujetarte…


  —Rand no pierde el tiempo hablando. Anteanoche se enfrentó con unos rufianes, y los «señaló»… Ayer, almorzamos, bien acompañados…


  —¡Lo sé! ¡Y te besó…! Pero lo que me importa es lo que te dijo…


  —Lo que estoy harta de oír: que soy bonita.


  —¿Eso es todo?


  —Desde el almuerzo, no he vuelto a verlo hasta esta mañana, en la pista…


  —Pues como no nos salga al camino, o aparezca por el rancho, no lo verás más. Ahora estará celebrando sus triunfos con los amigachos. He traído el coche. En la ruta tenemos varios tiros de caballos… Viajaremos incluso de noche. Tenéis media hora para recoger todo…


  Salió de la habitación, dando un portazo. Dera siguió sentada, en actitud pensativa.


  —Perdona lo de antes… Y vamos a ver si pensamos con serenidad —dijo Mildred, sentándose frente a Dera—. ¿Qué le ocurre a tu padre? Me ha dado la impresión de que le tiene miedo a Rand… Y no creo que sea por si empiezas a enamorarte de ese muchacho… ¿Tú qué opinas?


  —Creo que lo odia —contestó Dera, sin levantar la cara—. El tono del telegrama parece autoritario… Sin embargo, Rand me aconsejó ayer que no viajara tan desprevenida… Y yo pienso que era sincero.


  —Tal vez chocaron en el rancho. Luego, hablaré con los vaqueros a ver qué saco en claro… Después de todo, nada nos perdemos en el rodeo. Rand ya ha terminado…


  El rostro de Dera empezó a iluminarse por la alegría. Y soltó una carcajada.


  —¡Papá no sabe que obligándonos a salir ahora, le da una patada a Hugh Ritner! ¡El reparto de trofeos será esta tarde…! ¡Con el dinero que ha gastado…!


  —¡A hacer las maletas!


  Cuando más atareadas estaban, entró Walter Keefer. Apareció muy contento.


  —Nos quedamos… El coche necesita unas reparaciones… Los caballos están cansados… Esta tarde iremos al rodeo.


  Las dos mujeres se miraron. Las dos pensaban lo mismo: que para no molestar a Hugh Ritner, había decidido quedarse y ver sus rumbosos premios.


  —Irás tú, papá. Tanto Mildred como yo, estamos cansadas…


  Esa respuesta parecía esperarla Walter Keefer.


  —¡Qué lástima…! ¡Después de que el fanfarrón ha hecho el sacrificio de inscribirse en la monta de potros indomables…!


  —¡Rand no toma parte en esa competición! —dijo Dera, exaltada.


  —Acaba de inscribirse. Y ha pedido el bicho más díscolo… ¡Bonito espectáculo…!


  Había verdadera alegría en los ojos de Walter Keefer. No se dio cuenta de que su hija le miraba escrutándole el rostro.


  —¿Has decidido quedarte…, con la esperanza de que Rand se mate…, o se convierta en otro Curly?


  El tono y la manera como Dera le miraba hicieron que Walter Keefer reaccionara.


  —¡Oh, no! ¡Yo…, pese a todo…, aprecio a ese muchacho…!


  —¿Pese a todo? ¿Qué te ha hecho?


  El padre no supo adónde mirar, cuando contestó:


  —Pues…, como su trabajo en el rancho era accidental…, se permitió ciertas libertades… Te lo digo porque lo has de saber por los vaqueros… No se limitó a dirigirme alguna que otra impertinencia, sino que el último día de estar en el rancho se tomó la libertad de intervenir en una discusión entre tu madre y yo… ¿Te das cuenta? Y era cuando tu madre y yo hablábamos en privado, dentro de casa…


  —Y seguramente, en voz muy baja —comentó Mildred.


  —¡Tú, a callar!


  —¡No me da la gana…! ¡Sí, Dera! Tu padre ha querido quedarse para ver si tiene la suerte de que Rand quede por lo menos, cojo… Tú decidirás lo que debemos hacer…


  Dera, con súbita serenidad, contestó:


  —Ya lo ha decidido papá. Desharemos las maletas… Almorzaremos en el comedor del hotel, tal vez en la mesa de Hugh Ritner, si papá lo considera oportuno…


  Walter Keefer creyó ver en el frío tono que empleaba su hija, la firmeza con que su esposa le habló el día en que Rand iba a marcharse del rancho.


  Empezó a encogerse. Extendió los brazos, para acariciar el cabello de su hija.


  La muchacha retrocedió unos pasos.


  —Almorzaremos con nuestros vaqueros, donde tú digas… ¿Contenta?


  —Por ahora, preocupada, papá… Esperemos a que termine el rodeo.


  * * *


  Reloj en mano se medía el tiempo que un jinete se sostenía sobre la silla.


  Se habían producido caídas impresionantes. Gracias a la acertada intervención de los ayudantes, se pudo evitar que las enfurecidas bestias machacaran a alguno de los hombres que, por unos segundos, quedaban en el suelo, aturdidos.


  Dera, sentada entre su padre y Mildred, permanecía callada.


  —¡Esto es arriesgado, pero es hermoso! —exclamó Walter Keefer.


  —¡Dinos lo que hacías de joven, amo! —instó Mildred, para quitar tensión al momento.


  —¡Pues aunque cierto elefante lo dude, me he dado más de un porrazo…!


  —Si caíste de cabeza, el suelo fue el que perdió. ¿Cuántos capazos de tierra tuvieron que echar…?


  Dera miraba a los que estaban en la empalizada de la pista. Presentía que allí estaba el peligro.


  —¡Callad, por favor! —pidió, en el momento en que anunciaban la salida de Rand.


  Cuando apareció sobre un endemoniado bicho, Dera clavó las uñas en un brazo de Mildred.


  En medio de los alaridos del público, el jinete y el caballo estuvieron retorciéndose durante más de medio minuto, formando las más complicadas figuras.


  Cuando mayor era el entusiasmo del público, el caballo se deshizo del que lo montaba. Durante unos momentos quedó manoteando, y soltando furiosos relinchos, como celebrando el triunfo sobre el hombre.


  Rand había superado todos los tiempos de permanencia sobre las indomables bestias. Pero ahora permanecía en el suelo, pagando el tributo que el caballo exigía…


  Se hizo el silencio, interrumpido solamente por los relinchos de la bestia. Nadie acudía en auxilio de Rand.


  Dera iba a gritar. No se explicaba que los amigos de Rand no aparecieran en su ayuda.


  Dos individuos sentados en la empalizada saltaron a la pista.


  Parecía que fueran a sujetar al furioso caballo. Pero lo que en realidad conseguían braceando y gritando, fue enfurecerlo más.


  El caballo tenía el paso libre solamente en la dirección en que estaba Rand…


  Fue entonces cuando apareció «Señero». Lo habían soltado amigos de Rand.


  El despeje de la pista había sido pedido por el mismo Rand, pero sus amigos estaban arrepentidos de haberle obedecido. Creían que estaba inconsciente…


  Rand les había dicho: «Soltad a "Señero” si intentan ayudarme los puercos…».


  Por dos veces el indómito bicho pasó cerca de donde Rand estaba tendido. Los dos individuos seguían gritando y braceando.


  «Señero» fue hacia el rebelde caballo. Los dos se levantaron de manos, enzarzándose en una apasionante esgrima de cascos.


  En ese momento, Rand saltó, corriendo hacia los dos individuos que se disponían a salir de la pista.


  —¡Gracias por querer «ayudarme»…! ¡Retroceded! ¡Desde el centro de la pista debéis recibir el aplauso del público…!


  Los dos palidecieron. Uno hizo el amago de desenfundar…


  Rand se cruzó de brazos, sonriendo.


  —Era lo que quería comprobar…


  Se lanzó sobre ellos, golpeándolos en la cara. En seguida cayeron.


  Rand emitió un silbido, y «Señero», que ya tenía arrinconado al indómito caballo, avanzó al trote hacia donde estaba Rand.


  De pronto pareció enloquecer, y a pocas yardas de donde estaban los dos individuos, se puso a corvetear, y a manotear, relinchando con más fuerza que el otro caballo.


  Quedaba casi recto, apoyándose en las patas, girando, sin dejar de mover las manos.


  Los dos individuos no osaban moverse, temiendo que aquellos mazos cayeran contra sus cabezas.


  El que antes hizo el ademán de desenfundar procuraba mantener las manos lo más lejos posible de las pistoleras.


  —¡¿Sabéis ya… lo que es el manoteo de la muerte…? ¡Acordaos de Horvat! ¡Él estaba bien despierto cuando le echaron el caballo encima…!


  Todo el público pudo oírle, tal era el silencio que se había producido.


  —¡Basta, «Señero»! —indicó Rand.


  El caballo albino pareció disgustado de que hubiese terminado el juego. Y cuando posó las manos en el suelo volvió grupas, y se quedó mirando al rebelde caballo que había montado Rand.


  Se lo llevaron dos jinetes, amigos de Rand. «Señero», enfadado, se puso a cocear, en dirección al bicho que había derribado a Rand y a todo el público.


  —No quiero saber quién os ha mandado que me «ayudarais» —dijo Rand—. Pero os aconsejo que no frecuentéis los rodeos… Son demasiados los que han visto vuestra cara.


  Les volvió la espalda y caminó hacia donde estaba «Señero».


  —¡Ya está bien!


  El caballo quedó quieto. Rand le acarició el cuello y saltó sobre la silla.


  Al paso, el caballo emprendió la salida de la pista. El público rugía, soltando hurras y aplaudiendo.


  Mildred era de los espectadores que parecía que fueran a hundir las gradas, por los saltos que daba.


  Dera y su padre permanecían sentados. Walter Keefer había pasado, por un mal momento. De ocurrirle algo a Rand, su hija le habría considerado responsable.


  Se limpió el rostro con un pañuelo, mirando a hurtadillas a su hija. En la expresión de la joven encontró algo indescifrable: miedo, ira, aversión…


  —Ha sido un mal momento —dijo Walter Keefer.


  —¡Si toda esta manada que grita y aplaude tuviera un mínimo sentido de la dignidad… abroncaría a ese farsante…! ¡Me marcho…!


  Pero apenas decirlo, miró al palco donde estaban Hugh Ritner y los del jurado. Allí era donde nadie aplaudía.


  Casi todos estaban asustados. Esto intrigó a Dera.


  —Sí. Marchemos al hotel —accedió su padre.


  —¡Espera! ¡Tu amigo Hugh Ritner lo está pasando muy mal…! Eso me gusta —contestó Dera.


  Mildred se sentó.


  —Ahora viene el reparto de trofeos… ¡Y he averiguado…! Pero no debo decirlo…


  —¡Suéltalo! —exigió Dera.


  —Cuando haya ocurrido. Miremos al palco…


  Los que habían participado en el rodeo y tenían algún trofeo que recoger iban subiendo las gradas, para acercarse al palco.


  Se quedaron quietos, mirando abajo, hasta que apareció Rand.


  Era como una deferencia al que mejores premios había obtenido.


  Rand llegó al palco. Y dijo, dirigiéndose al sheriff:


  —Le he enviado una nota…


  —La he leído. Y los del pueblo nada tienen que objetar. Si su deseo es cobrar solamente lo que en un principio fijaron los de aquí…


  —Ese es mi propósito. La aportación de ese forastero —y señaló a Hugh Ritner— no cuenta para mí. Quiero dinero limpio…


  Hugh Ritner, con el rostro encendido por la cólera, preguntó:


  —¿Por qué no aclara eso?


  Rand miró a Hugh Ritner y a los otros enlevitados.


  —Está bien claro: quiero dinero limpio… El malogrado Horvat dejó a dos hermanos pequeños. Lo que he ganado aquí es para ellos…


  —¡Hasta para dar una limosna es un fanfarrón! —le espetó Hugh Ritner.


  —¿Y usted y esas otras levitas, Hugh Ritner? Disponen de buenos revólveres que se alquilan… A Horvat lo mataron porque se negó a ser contratado por alguno de ustedes —lo dijo sin mirar a nadie concretamente—. Por alguno… o por varios de ustedes. Cayó Horvat y ocupó el puesto Nick Darvi… ¿Dónde se encuentra ahora? ¿Por qué no les ha acompañado?


  —¡Sheriff! ¡Haga callar a este individuo o demandaré a los dos! ¡Sabe muy bien que puedo hacerlo! —rugió Hugh Ritner.


  —El sheriff no sé qué idea tiene de su poder, Hugh —dijo Rand, con ironía—. Pero yo sí… Y tal vez le demande algún día por sobornar a más de un jurado…


  El lugar donde Rand formulaba unas acusaciones tan graves no podía ser más desventajoso para Hugh Ritner y sus enlevitados acompañantes.


  Por momentos estaban más pálidos.


  —Mis compañeros recogerán lo que he ganado —dijo Rand, volviéndose de espaldas.


  Emprendió el descenso por las gradas. De pronto se volvió, y otra vez sin mirar a ningún personaje concretamente, declaró:


  —Quien vea a Nick Darvi, que le diga de mi parte que me alegro de que no haya venido al rodeo para la competición de tiro. Nick Darvi quizá me hubiera vencido… Él es bueno para disparar contra un blanco inofensivo… Quien le vea, espero que le diga que le emplazo a una competición a muerte…


  Rand descendió las últimas gradas y desapareció.


  —¡Ridículo fanfarrón! —prorrumpió Hugh Ritner. Y mirando a los otros competidores, suavizó el tono—: ¡Vamos, muchachos! ¡A recibir los trofeos…!


  Ningún amigo de Rand le miró. Uno de ellos, dirigiéndose al sheriff, dijo:


  —Estamos de acuerdo con Rand. Sólo nos llevaremos lo que el pueblo fijó para los vencedores…
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  Como Dera se sabía acompañada por tres de sus vaqueros, al oír pisadas de caballo acercándose adonde ella estaba, no volvió la cabeza.


  Los vaqueros se habían quedado rezagados, porque ella no quería que vadearan el río y la siguieran hasta la granja del matrimonio Crowley.


  Pero el río iba muy crecido y la muchacha estaba llevando el caballo arriba y abajo, por la orilla, buscando el sitio adecuado para pasar a la otra orilla sin que el agua le alcanzara las botas.


  Se detuvo, mirando la corriente. Hizo un gesto de enfado y habló:


  —¡Lo siento, «Mozuela»! Pero tendrás que mojarte más de lo que yo esperaba…


  La potranca ruana que montaba Dera movió la cabeza, como disgustada.


  La muchacha iba a quitar los pies de los estribos para colocarse sobre la silla como un gato.


  En ese momento sonaron pisadas de caballo. Dera no se volvió, creyendo que era uno de sus vaqueros que se disponía a ayudarla.


  —Me las apañaré sola —dijo.


  —¡Pues qué bien…!


  Y el que había contestado hizo que el caballo se metiera en el río, y dejó que la montura trazara los zigzags que el instinto le dictaba.


  Dera tuvo que agarrarse al arzón, para no caer. Ahogó una exclamación de alegría y sorpresa.


  Y se quedó mirando a Rand. Luego, los acertados pasos de «Señero».


  La aparición de aquel hombre, que tanto había estado esperando durante días, se producía precisamente cuando más estaba pensando en él.


  —¡Maldito mil veces…! ¡Lo sentiría por el caballo, pero…!


  —Mejor es que dejes a tu «chicuela» que siga a «Señero» —contestó Rand, deteniéndose en mitad del río, pero sin volverse.


  —¡Se llama «Mozuela»!


  —Da lo mismo… ¿Te espero?


  Ahora sí se volvió. Durante unos momentos estuvieron mirándose. Rand sonrió y dijo:


  —Buenos días…


  —¿Vas a ver a los Crowley?


  —¡Sí! ¡Son mis amigos! Aunque a veces no lo parecen, por las malas ausencias que guardan… Cotorrean con todos los que se les acercan. Sé que te dijeron perrerías de mí. Y de mi padre…


  —Retrocede, «Señero».


  El caballo obedeció. Cuando estuvo junto a la potranca, Rand indicó la grupa de «Señero».


  —Pasa a mi caballo. Con una mano te sobra para sujetar las riendas de la «mocita»…


  —¡Si esperas que rechace tu caballo para verme en el agua, estás equivocado…!


  Aún no había terminado de decirlo, ya estaba situada sobre la grupa de «Señero».


  Se agarró al cinto de Rand.


  —¡En marcha! ¡Y aprende, «Mozuela»! Debes tener mi “humildad”.


  —Sin chufla, muñeca. Yo, en tu lugar, esperaría a llegar a la otra orilla —aconsejó Rand.


  Dera apretó los dientes. Al momento sonreía. Miraba a la potranca, que seguía los pasos de «Señero».


  Ya al otro lado del río, Dera saltó. Acarició el cuello de «Señero». Luego, el de la potranca.


  —¡Tú no has visto cómo hacía todos los zigzags de tu caballo…! ¿Cómo es posible que mi rebelde potranca…?


  —Durante el tiempo que tuve a «Señero» en vuestro rancho, los dos congeniaron.


  —¿Es que estaban en la misma cuadra?


  —No. Pero me llevaba a los dos, para que no se aburrieran.


  —¿Mi padre dejaba que te llevaras mi montura favorita?


  —Ni se fijaba si me alejaba de las cuadras montado sobre una tortuga. ¿Cómo te recibió tu madre?


  Dera sujetó la potranca a un delgado árbol. Luego se sentó en el suelo, sin preocuparse de que sus piernas quedaran demasiado descubiertas.


  Llevaba botas de tubo y falda corta. Cruzó los brazos sobre el pecho y dijo:


  —Creo que soy yo quien tiene derecho a hacer preguntas… Desapareciste de Nugbor, apenas meterte con Hugh Ritner y sus acompañantes. ¿Por qué? ¿Temías a sus pistoleros?


  —¿Por qué no? A Hugh Ritner y a los demás enlevitados mostré parte de mi juego… Mi caballo era demasiado conocido. Tenía que esconderlo. Un disparo de rifle, hecho desde cualquier escondite, podía borrar a «Señero». Y el disparo se habría achacado a cualquier competidor que no supo perder…


  Dera pareció convencida. Miró al caballo, asintiendo.


  —Tiñéndole el pelaje… En el rancho está tu amigo Curly, que sabe de esos trucos.


  —Yo también. Durante estos días, «Señero» ha llevado muchos "trajes”…


  —¿Cuándo has llegado?


  —Anoche…


  —¡Y has estado en la granja de los Crowley…! ¡Sin pensar que los comprometías…!


  —Antes de que amaneciera, ya me había alejado… Desde buena mañana me he dedicado a limpiar al caballo. Todavía se notan restregones…


  Era verdad. En varios sitios, en el cuello, la cara, incluso en la grupa, se advertían señales de pintura.


  —A media mañana, me han avisado que la señora Crowley estaba enferma. Me lo ha dicho Curly…


  —Yo le he dado el recado. Venía hacia aquí…


  —¡El maldito, y qué bien finge! Estaba hablando con él y de pronto se ha tocado la cicatriz, ha parecido que le daba un mareo… ¡Poco a poco se ha «serenado» y me ha soltado que ayer por la mañana supo que la señora Crowley estaba indispuesta…! ¡Y yo creída de que era un fallo de su memoria…! ¡Cuando regrese al rancho…!


  —Esta vez ha sido culpa mía. Yo le he pedido que fingiera.


  —¿Y por qué?


  —Porque a Curly lo he encontrado demasiado cerca de vuestro rancho. Tu padre no habría creído que se había enterado hoy… ¿Me toca el turno de hacer preguntas?


  —¡No! ¡Falta que yo formule la pregunta principal!


  —Veamos…


  Dera se levantó, precisamente cuando Rand se había sentado. Se colocó frente a él.


  —¿Qué trato es el que tienes con mi padre? Sé por los vaqueros que hablasteis aparte, cuando ibas a marcharte del rancho… Y que tal como habías anunciado, que mi padre te pediría que cursaras el telegrama, ordenándome que regresara, se cumplió… ¿Por qué?


  —¿Qué te ha dicho tu padre?


  —Que si alguna vez vuelve a encontrarme contigo, te lo pregunte a ti… Y ya te tengo delante. ¿Qué es lo que ocurre?


  —Tu madre es una gran mujer…


  —¡Lo sé demasiado!


  —¡Tú qué vas a saber! Eso lo aprecian mejor los extraños… Y como me di cuenta de que tenía razón, conversé aparte con tu padre.


  —¡Y lo intimidaste! ¡Yo sé que te tiene miedo!


  —Y que me odia a muerte…


  —¡No! Eso llegué a pensar en el hotel de Nugbor… Pero luego me he dado cuenta de que es miedo solamente. Te admira, pero, al mismo tiempo, eres como una pesadilla para él. Yo esperaba que aparecieras por el camino. Mi padre se dio cuenta, y se burló… En casa, hay momentos en que lo veo preocupado. De pronto, al notar que lo observo, vuelve a la chacota. Dice que te haces el «misterioso», para que yo «pique»…


  —¿Cómo pez o cómo pulga?


  Dera, excitada, se volvió de lado y se quedó mirando a lo lejos.


  —¡Tú, Rand…, lo extorsionas! ¡Me resisto a admitirlo, pero no cabe otra explicación…! Mi padre ha dado algunos pasos en falso… Tú debes saber algo… Como también lo sabe Hugh Ritner. Y le obliga a «pagar»…


  —…Llevándose ganado. Lo descubrí a los dos días de estar en vuestro rancho. Sugerí seguir las huellas del ganado, y me aconsejaron que lo olvidara. A tu padre no le hablé de ese tributo que paga a un canalla como Hugh Ritner….


  —¿De qué le hablaste… para que delante de la plantilla diera el brazo a torcer?


  —Pues… No te va a gustar. Te falta el sentido del humor que tienen los granjeros Crowley….


  —¡Di lo que sea!


  —Tu padre es un zoquete para jugar al póquer… Cuando nos alejamos de la casa, le solté un farol: «Llame a su hija o se la quito». Y se asustó…


  Dera entornó los ojos para mirarlo con mayor dureza.


  —¡Aclara eso! ¿Le diste a entender que ibas a secuestrarme?


  —No me gusta la horca…


  —Entonces…


  —Le hice creer que tú y yo nos habíamos visto en varios rodeos, y que tú estabas esperando que te cogiera la cabellera…


  —¡Como un guerrero indio!


  —No tanto… El caso es que lo tomó en serio. Eso es todo. Y ahora yo pregunto: ¿Seré bien recibido en tu rancho? Por lo menos, mi caballo… No quiero ponerle más «trajes»… Si tu padre y tú… Principalmente tú… Si tienes algún inconveniente en que permanezca unos días en vuestro rancho, aceptad a «Señero». Y prestadme uno de los potros que domé…


  Siguió un silencio. Dera se había puesto de lado nuevamente, para que él no viera sus cambios de expresión


  —Antes de contestar, quiero que sepas qué seguiré combatiendo a tu padre, pero a cara descubierta, hasta que de veras dé el brazo a torcer. Ese buchón, quizá sin darse cuenta, ha estado haciendo mucho daño a tu madre. „


  —¿Y a ti qué te importa…?


  Como si no hubiera oído, repitió:


  —Haciendo mucho daño a tu madre, a ti… y a tu hermano…


  Precisamente, por lo que la había impresionado que nombrara a su hermano, rompió a reír.


  —¡Ahora di que lo conoces por frecuentar los rodeos! ¡Mi hermano, desde que era un chiquillo, nunca ha ido un rodeo! Yo creo que por mi inclinación a esa clase de competiciones, ya no me quiere como antes…


  Lo último lo dijo sin poder disimular que estaba muy afectada.


  —Por su profesión de abogado, tu hermano se ve obligado a frecuentar competiciones que a veces son más peligrosas y más sucias que las de los rodeos…


  —¡No lo insultes…!


  Rand la miraba gravemente.


  —No te precipites, Dera… Yo no puedo insultar a tu hermano porque le estoy muy agradecido…


  La muchacha se quedó mirándolo, como temiendo descubrir en la cara de Rand un indicio de burla. Pero no vio más que sinceridad.


  —¿Qué hizo para que estés agradecido?


  —Fue cuando acababa de terminar la carrera. Venía aquí, para celebrarlo… En uno de los pueblos donde se detuvo, se metió en el Juzgado para presenciar un juicio. Juzgaban a dos forasteros… Como no podían pagar a un abogado, designaron a uno de oficio. Un truhan con título, que bosteza mientras parece que defiende a su cliente… Tu hermano se indignó. Los acusaban de cuatreros, y el tipo, bostezando, pedía clemencia al jurado… Tu hermano logró que se aplazara el juicio. Y se hizo cargo de la defensa… Se tomó la molestia de interrogarlos muy bien. Y averiguó que yo había regalado a esos dos amigos los caballos por los que los acusaban de cuatreros. Me telegrafió y acudí…


  Dera hacía esfuerzos por mantenerse serena.


  —¡No mientas, Rand! ¡No te lo perdonaría…!


  —Tu hermano te lo confirmará. Ha venido conmigo… Quiere hablar contigo antes de presentarse en el rancho. Está muy cansado…


  Dera, temblando, miró hacia lo alto de la loma que ocultaba la granja de los Crowley.


  —¿Está… en la granja?


  —Sí. Ve a pie. Y procura serenarte… Luego, llevaré los caballos…


  Dera dio unos pasos, aturdida. De pronto se detuvo. En seguida retrocedió, para inclinarse y rozar con los labios la boca de Rand.


  Sin decir nada, echó a correr…


  * * *


  También el granjero Crowley dijo a Dera:


  —Tu hermano está cansado.


  El granjero y su mujer se alejaron de la casa. Dera entró, presintiendo que algo más que cansancio había en su hermano.


  Lo encontró sentado en la cama, con almohadas en la espalda. Herbert era bien parecido, de ojos oscuros.


  Estar en la cama, llevando un ancho sombrero de vaquero, terminó por alarmar a Dera,


  —¡Herbert! ¿Qué te ha ocurrido?


  Lo abrazó con demasiada fuerza y Herbert emitió un quejido.


  Dera le quitó el sombrero y vio que tenía una venda en la cabeza.


  —Me caí del caballo…


  Dera se cubrió el rostro con las manos.


  —¡La verdad, Herbert!


  —Eso quieren que te diga los Crowley… Supe lo que ocurrió en el rodeo de Nugbor. Sabía que estabais en peligro… Hace tiempo que toda la familia está a merced de Hugh Ritner y de otros tan hipócritas como él… Abandoné mi «sucio» trabajo en las oficinas y emprendí el regreso a casa. Teníamos que formar el cuadro…


  Hablando, había vuelto la cara hacia su hermana. Dera vio una moradura en el pómulo derecho…


  —En una posta me esperaban unos individuos… Me preguntaron por qué dejaba mi trabajo. Mi respuesta fue escupir… Y se echaron sobre mí…


  —¿Cuántos eran?


  —Tres.


  —¿Los conoces?


  —A uno, sí. El que daba las órdenes. Es un pistolero… Cuando me golpeó la cabeza con el revólver, desapareció… Eso lo supe más tarde, cuando Rand hizo que recobrara el conocimiento. Los otros dos individuos estaban muertos. Rand los sorprendió cuando salían de la posta… Tú los viste en el rodeo. Eran los dos que intentaron echar el caballo indómito sobre Rand, fingiendo que lo ayudaban…


  Dera no pudo contenerse:


  —¡Luego tú has pagado una cuenta que sólo afecta a Rand…! ¿Por qué no terminó con ellos en la pista? ¡Nadie le habría culpado…!


  —Rand siempre da una oportunidad a sus adversarios.


  Ahora la muchacha se sintió arrepentida por lo que había dicho contra Rand.


  —¿Quién era el que escapó?


  —Un as del revólver… Viste muy bien y parece inofensivo para los que no le conocen. En las oficinas ha estado un par de veces… Cualquiera puede tomarlo por un entendido en operaciones bursátiles. Pero es un asesino… En el rodeo de Nugbor, Rand anunció que competiría con él… a muerte…


  —¡Nick Darvi!


  El hermano movió la cabeza, asintiendo. Después de una pausa, cuando Dera consiguió serenarse, preguntó:


  —¿Por qué apareció Rand en la posta?


  —Seguía mi coche… Pero se entretuvo demasiado en un rancho, cambiando el «traje» a su caballo… Rand no podía descuidarse. A él también lo buscan…


  —¿Habéis venido a caballo?


  —Sí. Rand sabe dejar pistas falsas… Para él la noche no es un obstáculo. Viaja como a plena luz…


  —¡Porque tiene un caballo que es un gato!


  —Los dos valen…


  —¿Y tú no? ¡Salvaste a dos amigos suyos, acusados de cuatreros…!


  —¿Te lo ha dicho Rand?


  —Hace unos momentos.


  El hermano esbozó una sonrisa.


  —El caso es que eran verdaderamente cuatreros. Estuvieron trabajando para Rand una temporada. Y se marcharon, robándole media docena de caballos. Los detuvieron en un pueblo, no porque Rand los hubiese acusado, sino porque el cacique de esa comarca estaba resentido con ellos, por haberse negado a seguir trabajando para ese mandamás que robaba ganado a sus vecinos y lo remarcaba… En el Juzgado, cuantas veces intentaron acusar al cacique, el defensor de oficio los hizo callar. Vi algo sucio y conseguí que me designaran como defensor. Llamé a Rand, y apareció, confirmando lo que decían los acusados: que los caballos se los había regalado…


  —¿Y tú sabes que no era cierto?


  —Durante el juicio, no. Más tarde, cuando ya estaba en la empresa en que participan papá, Hugh Ritner y otros que tú conoces, se presentaron esos dos pobres diablos. Entonces me dijeron la verdad…


  —¡Pero eso no tiene sentido! ¿Qué esperaban que tú hicieras? ¡Eso fue como insultarte! «Abogadete: Has defendido a dos sabandijas…». ¡Por eso dice Mildred que estás disgustado con tu profesión…!


  —No, Dera… Esos dos pobres hombres vinieron a confortarme. ¿Recuerdas el juicio contra un tal Raymond? De esto hace algún tiempo.


  —¡El gerente de un negocio de diligencias! ¡Fue acusado de matar a su patrón!


  —Sí. Pero yo conocía bien al señor Raymond… Y me hice cargo de su defensa…


  —Y perdiste. El veredicto fue de culpabilidad… ¿A cuántos años de presidio lo condenaron…?


  —¡Qué importa…! Lo triste fue que el jurado lo culpara. No había pruebas… El juez me miró con más lástima que al acusado. Se daba cuenta de mi decepción… ¡Menos mal que le conmutaron la pena de muerte…! Pero he estado sufriendo hasta que llegaron esos dos cuatreros. Cuando trasladaban al condenado, la diligencia fue asaltada… Yo temía que el señor Raymond fuese «liberado» con la muerte…


  —¿Que lo habían matado los mismos que se lo arrebataron al sheriff?


  —Sí. El señor Raymond podía acusar… Esas diligencias están ahora administradas por un testaferro de Hugh Ritner.


  —¿Y qué te dijeron los cuatreros?


  —Que ellos dos… y Rand, liberaron al condenado. Viniendo, cuando se lo he planteado a Rand, se ha puesto furioso. «¡Esos bocazas! ¡No tenían por qué decirte que yo intervine!». Rand los envió para que me sintiera mejor… Pero no les pidió que reconocieran que le habían robado unos caballos, ni que Rand había tomado parte. Solamente, que el señor Raymond vivía en lugar seguro…


  Quedaron callados. Dera se había sentado en un borde de la cama. Sus ojos tenían brillo de lágrimas.


  —Sí. Lo que me dijeron esos dos hombres hizo que me sintiera mejor… Ellos me pidieron que no intentara ponerme en contacto con Rand, hasta saber que Rand, vosotros y Hugh Ritner, estabais en la marejada del rodeo de Nugbor…


  Dera cerró las manos con fuerza. Parecía irritada.


  —¿Será eso el trato que Rand tiene con papá?


  —No comprendo… ¿De qué trato hablas?


  —¡Papá… y yo también, marcamos el paso que Rand señala…! ¿Por qué?


  —En lo que a ti se refiere…, creo que está claro. Rand es un magnífico muchacho que sabe despistar cuando una cara bonita le interesa…


  —¡No digas sandeces! —y la muchacha se puso en pie—. ¡No digo que Rand sea un mal chico…! ¿Y qué? ¡Todo lo que tiene de bueno lo borra con sus fanfarronadas! Es de los que besan a una mujer y parece que hagan una limosna…


  —¿A ti te ha besado?


  —¡Sí! ¡Y será lo primero que te dirá papá, cuando lleguemos a casa…! Pero cuando te lo suelte…, dile… que hace unos momentos, yo he besado a Rand, sin que él me hiciera esa «limosna»… Ha sido por la alegría que me ha dado al notificarme que estabas aquí… ¿Nos vamos a casa? Si no puedes cabalgar, los Crowley engancharán la carreta y evitaremos el río…


  —El camino sería demasiado largo. Puedo cabalgar…


  Los dos hermanos quedaron callados, con un gesto de alarma.


  No muy lejos, sonaban disparos.


  Dera reaccionó, corriendo hacia la puerta. Pero el granjero Crowley, situado tras uno de los gruesos árboles que había frente a la casa, gritó:


  —¡No salgas! ¡Disparan en esta dirección…!


  La mujer del granjero se hallaba sentada en el suelo, al pie de otro árbol.


  —¡No te asustes, Dera! ¡Están acudiendo vuestros vaqueros! —anunció la granjera.


  Varios proyectiles silbaron frente a la casa. Eran disparos de rifle.


  La joven retrocedió hacia la habitación donde estaba su hermano. Herbert ya había saltado del lecho y estaba abrochándose un cinto con doble pistolera.


  A pesar de la tensión del momento, la muchacha reparó en que su hermano recurría a algo que siempre había rechazado.


  —¿Tú, con armas de fuego…?


  —¡Hace tiempo que practico a escondidas! ¡El Código es una colección de sarcasmos, para ingenuos como yo…! ¡Voy a ayudar a Rand…!


  —¡Vienen nuestros vaqueros! Si Rand se ha quedado junto al río, es prueba de que esperaba este ataque… Lo que temo…


  No pudo continuar, porque la angustia la ahogaba. El tiroteo iba apagándose.


  De pronto cesó. El granjero Crowley gritó:


  —¡Vienen «Señero» y tu potranca, Dera…!


  Venían sin jinete, los dos juntos.


  —¡Por el caballo temía! —exclamó la muchacha—. ¡Su pelaje es demasiado conocido! ¿Por qué no lo dejó anoche en nuestro rancho?


  El granjero y su mujer se acercaron.


  —Rand creo que quería utilizarlo como señuelo —dijo el granjero—. Ha dejado que lo vieran, yendo a vuestro rancho, para hablar con Curly… ¡Mirad! Habrá que encender fuego…


  Llevando el caballo de las riendas, se acercaba Curly, empapado de agua.


  —¿Quién quiere hacerme creer que Rand vadea el río sin mojarse? —rezongó.


  —¡Yo! —contestó Dera—. ¡Ni Rand ni yo nos hemos mojado…!


  Iban llegando vaqueros, también mojados, pero solamente hasta casi la cintura.


  Los que venían del área apartada del rio, se burlaban de los compañeros.


  —¿Dónde está Rand? —preguntó la muchacha.


  —Se ha quedado con el capataz, dos compañeros y su padre —contestó uno de los vaqueros que no había tenido necesidad de vadear el río.


  —¿Papá está aquí? —preguntó Herbert, mirando a su hermana.


  —¡Yo sé menos que tú! ¡Salí del rancho con tres acompañantes, y papá no pareció dar importancia…!


  —Se hizo el cuco —dijo Curly—. Rand me había pedido que procurara que usted saliera con pocos acompañantes, que él estaría al tanto. Pero me pidió que luego saliera media plantilla, con rifle, y nos distribuyéramos en dos grupos. Uno tenía que vadear el río… A mí me ha tocado la china…


  —¡Y a mí! —rezongó otro mojado.


  Walter Keefer y el capataz se acercaban, llevando las monturas al trote.


  —¡Herbert! ¡Hijo…!


  Apenas desmontar le tendió los brazos. Estaba emocionado.


  —Sin apretar mucho, papá… Me caí del caballo, viniendo.


  —¡Cabalgando de noche, como los proscritos! ¡Ya me lo ha dicho Rand…!


  Iba a interrogar a su hija, pero Dera no le dio tiempo:


  —¡Tenemos derecho a saber qué ha ocurrido…!


  —¿Por qué no esperas a que Rand te lo explique? Temo que se enfade, si le piso la noticia —contestó su padre, mordaz.


  Dera, quizá por lo nerviosa que estaba, no se contuvo en decir delante de los vaqueros:


  —¡Ya sé que le temes…!


  Walter Keefer contrajo el rostro, en un acceso de cólera.


  —¿Qué te ha dicho?


  —¿De qué? ¿De vuestro trato?


  —¡Sí! ¿Qué te ha dicho?


  —Que te amenazó… con llevarme adonde él quisiera. Y que tomaste miedo. Si eso es cierto, me duele… Demuestra que me conoces muy poco.


  Walter Keefer soltó un respiro. Y para disimular, dijo:


  —Es que… ya lo viste en el rodeo. ¿Cuántas chicas había que se lo comían con los ojos? ¡Es de cuidado, Dera…!


  Nadie se dio cuenta de que Rand rodeaba la casa. Venía a pie, con un rifle en las manos.


  —Tenía usted razón, Funston —dijo al capataz—. Dos son los que han conseguido escapar… Hay que avisar al sheriff. Ningún vaquero ha reconocido a los tres muertos… La marca de los caballos no es de aquí. A los muertos no les hemos encontrado más que dinero… Ningún documento que los identificara. Todo, caballos, dinero y armas, hay que entregarlo al sheriff. ¿Se encargará usted de que se haga así?


  Ni una sola vez miró al padre de Dera y de Herbert.


  —Descuida, Rand —contestó el capataz.


  La muchacha se sentía molesta, por el poco caso que Rand hacía de su padre.


  —¿Has lavado a «Señero» para utilizarlo como cebo? —preguntó Dera.


  —Sin proponérmelo, he hecho algo peor. Yo sólo quería que supieran que me encontraba en la comarca… Pero yendo a vuestro rancho para hablar con alguno de tu plantilla, vi que acechaban la granja…


  —Rand me dijo que estuviera alerta —manifestó el granjero.


  —Creí que se limitarían a observar. No obstante, pedí a Curly que después que salieras tú del rancho, enviara refuerzos… Ese ha sido mi error. Yo quería coger a alguno…


  Walter Keefer gritó:


  —¡Le molesta que yo haya tomado la iniciativa, hijita! ¡Si! ¡Nadie puede disparar sin que él lo autorice…! ¿Sabes qué hacía, cuando hemos llegado? ¡Se arrastraba hacia donde había dos individuos tras unas rocas, apuntándole con el rifle! ¡Y le molesta que yo ordenara disparar…! ¿Tú qué crees?


  Rand se volvió para quedar de cara a Walter Keefer.


  —¡Dígalo todo…! ¡Me ha acusado de que utilizaba como cebo a sus hijos…! ¡Y si pedí refuerzos fue para que rodearan la granja! ¡Ellos estaban aquí…!


  —¡Papá! —exclamó Herbert—. ¡Rand no se merecía que lo trataras así…! ¡Y vas a saber ahora lo que ha hecho por mí…!


  Rand miró al joven abogado.


  —Si de veras quieres que me refugie en vuestro rancho por unos días, no trates de justificarte ante tu padre.


  Herbert se turbó. Y miró a su hermana.


  —Yo «ignoro» si Rand ha hecho algo por ti —se apresuró a decir Dera—. Puedes confiar en mí, hermano…


  —¡De acuerdo! —y el joven abogado se dirigió a su padre—: Lo que tú tengas contra Rand, no me interesa. Lo único que me importa es que esté en nuestro rancho durante el tiempo que Rand considere oportuno… ¿Algo que objetar?


  —¡Nada, hijo!


  Rand se dirigió a los granjeros.


  —Ustedes también vendrán con nosotros, ya que esta granja quizá sea arrasada. Enganche la carreta, Crowley… Y les ayudaremos a cargar sus enseres.


  Un momento en que Dera cogió aparte a su padre, le espetó:


  —¡Le tienes manía! ¡Lo que ha propuesto Rand a los granjeros es justo…! ¡Aquí peligran…! ¿Por qué pones esa cara?


  —¡Porque me siento… un monigote mojado… como ése…!


  Señaló a Curly. La muchacha corrió al lado del que tenía fallos de «memoria».


  —¡Eres cruel, papá!


  —No se preocupe por mí, señorita —dijo Curly, tocándose la cicatriz—. Lo que su señor padre ladre… me entra por un oído y me sale por el otro…
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  Walter Keefer parecía estar tomando la revancha, permaneciendo callado. Apenas salía de la casa.


  En los pabellones, algún vaquero decía:


  —Echo de menos los rugidos del patrón…


  El primer día, a las pocas horas de haber entrado la carreta de los granjeros en el rancho, Dera preguntó a Rand:


  —¿Por qué no quieres alojarte en la casa?


  —Porque aquí fuera tendré más libertad.


  —Papá está muy impresionado por lo que ha sucedido a Herbert. Se ha dado cuenta de que no ha sido una caída del caballo. Mi madre no le ha hecho ningún reproche… Cuida a mi hermano y sonríe como desde hace mucho tiempo no lo hacía. Es como si la vida le hubiese dado un premio a su paciencia…


  —Así es —contestó Rand.


  El rancho era muy grande, con inmensas manadas. En cualquier campamento podía quedarse Rand, pasar la noche, y al día siguiente ir a otro, sin necesidad de acercarse a la casa.


  Al cuarto día, Walter Keefer salió al encuentro de Rand, cuando éste se disponía a ir al campamento más cercano a las lindes del rancho de Hugh Ritner.


  —¿Podemos hablar?


  —De usted depende —contestó Rand.


  —Sentémonos allí.


  Señaló un grupo de rocas. Rand movió los hombros. Cuando llegaron al sitio, dijo:


  —Ahora parece más confiado que la otra vez. ¿No teme que haya alguien escuchando?


  —No. Ni me importa…


  —Pues a mí sí. Sería mejor situamos en aquella loma. Esta vez tuvo que ser el sitio que Rand designaba.


  Walter Keefer estuvo unos momentos dando zancadas. De pronto se detuvo.


  —¡He hecho averiguaciones sobre tu vida…! ¡Sé que has pasado apuros económicos! ¡Y tú no ignorabas que las minas que puse como garantía para un último préstamo de tu padre, rendían… ¿Cómo se explica eso?


  —Mi padre hizo un préstamo a Walter Keefer, porque lo consideraba su amigo y lo veía en aprietos. Si esos terrenos han resultado beneficiosos, mejor para usted…


  —¡Has podido exigirme…!


  —Lo hice. ¿Ya no lo recuerda? Su hija está en casa. Y también su hijo…


  —¡No me refiero a eso…! ¡Hace tiempo que pudiste reclamar parte de esos beneficios!


  Rand lo miró como más podía herir a Walter Keefer: compadeciéndolo.


  —Si yo hubiera hecho lo que usted acaba de decir, habría traicionado a mi padre. Él se «marchó» sin dejar enemigos… Yo habría levantado uno, que se habría pasado el resto de su vida maldiciendo su memoria. ¿Valía la pena, señor Keefer?


  —¡A mí no me engañas! ¡Tú táctica ha sido esperar…! ¡Te estás haciendo con todos los míos…! En mi presencia, ni mi mujer ni mis hijos hablan de ti. Pero sé demasiado lo que por ti sienten…


  —Evito acercarme a su casa, señor Keefer…


  —¡Ese es tu truco…I


  Como si no le hubieran interrumpido, siguió Rand:


  —…Y tan pronto termine lo que tengo que hacer aquí, desapareceré.


  —¡Para que vayamos tras de ti…!


  Rand dio unos pasos hacia donde estaban los caballos.


  —No valía la pena hablar.


  —¡Espera! ¡A mí no me engañas! ¡Sé que todas las noches sales del rancho…!


  —Apenas oscurece, desaparezco.


  —¿Adónde vas?


  —Quizá a recuperar el ganado que usted deja que se lleven durante el día…


  El rostro de Walter Keefer se encendió por la cólera:


  —¡Hace días que no se llevan nada!


  —¿Ya no paga tributo? Dígame por qué le extorsiona Hugh Ritner. Quizá pueda ayudarle…


  —¡No es extorsión! ¡Es… una especie de broma…! Algo parecido a lo que tú haces con el documento que di a tu padre. Cada uno, a su manera, me estáis diciendo: «¡No olvide que soy su acreedor!». Cuando domaste los potros, me diste en las narices. Y toda la plantilla se enteró de que yo me «arrugaba».


  —¿Y qué hace Hugh Ritner? ¿Llevarse ganado?


  —¡De vez en cuando se llevan una docena de reses! ¡Y a callar! ¡Lo que Hugh Ritner pretende es que la plantilla vea que no me atrevo con él…!


  —¿Qué tiene contra usted?


  —Cuando me entró la fiebre de las minas, cometí la pifia de dejarme embaucar por un granuja. Una mina «salada»… Llegué a lanzar al mercado un bloque de acciones. Cuando me di cuenta del fraude, retiré el papel que pude… Busqué a todos los que habían comprado acciones, para indemnizarlos. Pero Hugh Ritner retuvo las que tenía. Me exigió que lo presentara en la empresa donde yo tengo invertido mucho capital… Y esas acciones no me las vende a ningún precio… «Para que no olvide que sigo despierto, de vez en cuando, mis muchachos se llevarán algunas reses…». Esto me dijo, como bromeando…


  —Y durante estos días, se porta bien.


  —¡Naturalmente! ¿Para qué quiere un puñado de reses? Todo su ganado lo ha arreado al valle que tiene al oeste de su rancho. Allí tiene concentrada a su gente… ¡Cualquiera diría que teme que tú vayas a lanzar a mis vaqueros sobre su ganado, para hacer méritos…!


  Rand sonrió, y durante unos momentos permaneció callado.


  —Hugh Ritner teme algo más grave que una estampida. La prueba es que todavía no se ha decidido a venir a la comarca. En su casa va concentrando pistoleros… Pero yo también traigo gente que sabe disparar.


  —¿Y dónde tienes a esos hombres?


  —Aquí, en el rancho de usted. Todas las madrugadas regreso con algún par de amigos. Saben dónde esperarme… Y quedan en cualquier campamento. ¿Le molesta?


  Walter Keefer estuvo unos momentos sin saber qué actitud adoptar. De pronto, se puso a dar saltos, moviendo los brazos, parodiando a una marioneta.


  —¿Y qué? ¡Me guste o no, a callar! ¡He adoptado esta táctica desde que regresó mi hijo! ¡A callar y a cruzarme de brazos…!


  —Le tomo la palabra. Monte una guardia permanente en torno a su casa, y no se aparte de los suyos aunque todo parezca que va a hundirse —dijo Rand.


  El gesto y el tono fue lo que más impresionaron a Walter Keefer. Se quedó mirando a Rand, con ansiedad.


  —Que yo ruegue…, tiene su mérito… ¡Y voy a rogarte ahora! ¡Quiero a mi mujer y a mis hijos…! ¿Qué te propones…? ¡Si te ocurriera algo irreparable…, todos los míos se volverían contra mí…!


  —¿Por qué? Usted no tiene la culpa de que en un rodeo machacaran a un amigo mío llamado Horvat…


  —¿Lo mataron por negarse a ser guardaespaldas de alguno que yo conozco?


  —Sí. Y porque sabía la manera de operar de «alguno» que usted conoce… Regrese a su casa. No escudriñe en los campamentos… Así todo será más fácil para mí. Sus vaqueros no tendrán por qué estar preocupados al admitir a los forasteros que les traigo de madrugada… ¿Lo hará?


  Walter Keefer estuvo unos momentos con las mandíbulas apretadas, para contener una rociada de insultos y maldiciones.


  —¿Y qué he de decir en casa, si me preguntaran por ti?


  —Que he pedido que me dejen en paz.


  —¿Y si mi hija intenta acercarse a ti?


  —No hay ningún motivo para que intente hacerlo. Ella se ha dado cuenta de que no tengo tiempo para entretenerme en su juego de ojos…


  Walter Keefer fue el primero en montar a caballo. Quería maldecir, pero lejos de Rand.


  —Deséeme mala suerte y se librará de una pesadilla, señor Keefer…


  —¿Por qué?


  —Si yo me «marcho», como se «fue» mi padre…, una persona de su confianza le entregará un sobre que contiene el documento que le preocupa. Lo quema y en paz…


  A Walter Keefer se le hizo un nudo en la garganta.


  —Si es por no dejar enemigos detrás…, tú no tendrás la suerte de tu padre…


  —Lo sé. Yo he hecho demasiado ruido… Pero por su mujer y sus hijos…, no quiero dejarle a usted como enemigo.


  Walter Keefer picó espuelas y lanzó el caballo a galope. El trayecto hasta la casa, era largo.


  Tuvo tiempo para serenarse.


  —¿Qué hay de sinceridad… y de farsante, en este muchacho?


  Apareció la imagen del padre de Rand. Su sencillez, su gesto bondadoso, su desprendimiento…


  Le pareció que el muerto le decía: «Soy yo quien pide ahora, Walter… Un mínimo de confianza en mi hijo, Walter…».


  Tenía los ojos llenos de lágrimas, cuando advirtió que alguien cabalgaba a su lado. Era Curly,


  —¿Desde cuándo me sigues?


  Curly hizo ademán de tocarse la cicatriz.


  —No sé… ¡Esta memoria…! A propósito, patrón…


  —¿Qué?


  —Usted sabe que me di el gran chapuzón… Ayer fui al pueblo, a comprarme ropa… ¿O fue anteayer…? Bah. El caso es que… se me «olvidó» llevarme dinero… Y en la tienda dijeron: «Irá en la cuenta de tu patrón…». Y todo quedó en orden…


  El chaparrón de insultos que esperaba, no se produjo. Curly extendió un brazo y tocó una mano de Walter Keefer.


  —No esté preocupado… Rand sabe con quién se la juega. Por eso sale de noche…


  Walter Keefer dio una brusca frenada.


  —¡Si me dices lo que sabes… ante toda mi familia y la plantilla, te pediré perdón por mis insultos…!


  —¿Y liquidará en las tiendas todos los «olvidos» que tenga?


  —¡Lo hago siempre!


  —¿No dirá a nadie…, ni hará nada… que pueda fastidiar el plan de Rand?


  Walter asintió. Curly, tras vacilar unos momentos, empezó:


  —Pues Rand espera que una de estas noches, la granja de los Crowley sea arrasada…


  * * *


  Ocurrió ese mismo día, cuando apenas hacía una hora que había oscurecido.


  Dos individuos, yendo a gatas, se aproximaron a la casa de los Crowley. Los caballos habíanlos dejado al pie de la loma que daba al río.


  —Lo que quedan son trastos…


  —No importa. Prende fuego a la casa. Yo vigilaré.


  Quien dijo esto, empuñó un rifle, retrocedió, para situarse tras el árbol donde días antes estuvo el granjero Crowley, mientras se producía el tiroteo que causó la muerte de tres individuos.


  Los que atacaban la granja eran los dos que consiguieron escapar. Era lo que se les había ordenado.


  Cuando el que llevaba el rifle se acuclilló junto al árbol, sintió en la nuca el cañón de un revólver, y el ruido del percutor al ser levantado.


  —El menor resuello, y un canalla menos —susurró Rand—. Sé que habéis estado escondidos en el rancho de Hugh Ritner…


  El individuo parecía petrificado por el terror. Dentro de la casa se producía ruido de muebles.


  —Dile a tu compañero que no haga tanto ruido… Y que prenda fuego cuanto antes… Pero sin parecer que estás asustado… Respira…


  Rand indicó presionando en la nuca con el revólver, que podía hablar.


  El individuo lo hizo lo mejor que pudo.


  Desde dentro de la casa contestó el compinche:


  —¡Termino en seguida…!


  Se oyó el ruido de cristal del tubo de una lámpara. En varios sitios empezaron a surgir pequeñas llamas.


  —Dile que salga… Y que se acerque —indicó Rand—. Si le das la menor señal de alarma, mis amigos lo acribillarán…


  Momentos más tarde los dos individuos estaban desarmados, y con las manos atadas.


  Rand y sus compañeros procuraban apartarse del área de luz, cada vez más ancha.


  —¡Nos pidieron… que termináramos lo empezado…! ¡No teníamos que regresar al rancho del señor Ritner…!


  El que provocó el incendio, declaró:


  —Nos han dado cien dólares a cada uno…


  —¿Os indicaron qué camino debíais utilizar para huir? —preguntó Rand.


  —¡Sí! ¡Por donde escapamos la otra vez…!


  —¡Idiotas! No habríais visto el día… Vuestros cuerpos tal vez aparecerían días más tarde, cuando hubiésemos tomado las represalias contra Hugh Ritner… Nadie os conoce como de su plantilla… Es la coartada que siempre utiliza… ¡Vámonos!


  Había que actuar de prisa.


  En un campamento del rancho de Walter Keefer quedaron los dos prisioneros.


  Rand y sus dos compañeros, siguieron cabalgando, metiéndose en el rancho de Hugh Ritner.


  Sabían que todo el ganado estaba situado estratégicamente en un valle, bien vigilado.


  —Esta noche no nos esperan —dijo Rand.


  No obstante, no se confiaron. Se acercaron a la casa y a los pabellones dando pequeños rodeos, evitando que los caballos hicieran ruido.


  Vieron luz en algunas ventanas de la planta baja.


  Pero la atención de Rand estaba fija en la ventana iluminada de uno de los pabellones. Parecía que el viento hubiese empujado una cortina que se encontrase recogida a un lado, y la parte inferior hubiese quedado enganchada en el ángulo bajo del otro lado.


  La tela formaba una especie de aspa, sobre el cuadro de luz.


  —Todo lo que hay en la casa es carroña —dijo Rand.


  Los compañeros conocían que dentro del rancho tenía un enlace que se encargaría de dar la consigna.


  Era ese trapo que cruzaba la ventana de un pabellón.


  Se produjo la tromba de jinetes hacia el edificio. Dentro de la casa había siete individuos.


  Los que no jugaban a las cartas, permanecían sentados frente a una mesita, en la que había una botella de whisky y varios vasos.


  Golpeteo de cascos, gritos de los jinetes, disparos al aire…


  Tanto los que estaban jugando como los otros, quedaron inmovilizados por el estupor.


  La represalia por lo de la granja, de producirse, la esperaban al día siguiente. Y contra el ganado…


  A ninguno, en el aturdimiento de los primeros instantes, se le ocurrió apagar la luz.


  Salieron a la terraza, tropezando unos con otros. Todos empuñaban armas.


  Pero al intentar disparar contra aquella avalancha de caballos y llamaradas, los proyectiles de los compañeros de Rand buscaron a los individuos,


  Rand disparaba, pronunciando nombres.


  —¡Blair…! ¡Miles…! ¡Field…!


  Los nombres correspondían a los individuos que estaban en la terraza. Esto hizo más efecto que los disparos.


  Quedaron indecisos. Lo contrario que ocurría con los compañeros de Rand.


  Los nombres que acababan de oír extirpaban cualquier escrúpulo que pudieran sentir en disparar contra aquellas figuras que, de espaldas a la luz, no podían reconocer.


  Los nombres los señalaban. Y todos los que iban con Rand tenían cuentas con aquellos individuos.


  Eran los que, siempre acompañados de otro compinche, se acercaban al que iba a salir a la pista como seguro ganador de la competición de tumo, y le susurraban: «El primer puesto no te conviene. ¿Me entiendes?».


  No obedecer equivalía a sufrir un «accidente» como el que terminó con Horvat.


  Ese fue el grito de guerra:


  —¡Por Horvat!


  El nombre del muerto, y los disparos, dieron a los pistoleros la sensación de que los caballos se levantaban, con herraduras de fuego, dando manotadas mortales.


  Solamente un individuo, como beodo, retrocedió, para meterse en la casa. Pero en el vestíbulo se desplomó…


  Rand saltó del caballo. Subió corriendo los peldaños de piedra, sorteó los cadáveres y entró en la casa.


  El que estaba en el suelo se retorcía.


  —¡En Nugbor te di una oportunidad, Field! ¡Y también a Blair!


  Fue cuando Rand almorzó con Dera. Los dos individuos bien vestidos que se sentaron a una mesa cercana a la puerta.


  —Algunos de los que me acompañaban en el almuerzo, os reconocieron. Pero me habían prometido no promover incidentes en presencia de las dos mujeres… Os ha tendido una emboscada vuestro jefe. En vez de obedecerle, debisteis ir en busca de Nick Darvi, para obligarle a que aceptara competir conmigo…


  Field, agonizando, murmuró:


  —¡Nick… está vigilado… y sin armas…! ¡Las tendrá… cuando tú aparezcas en el pueblo…!


  —¿En este pueblo está Nick?


  —¡También… el jefe…!


  Los compañeros de Rand habían desmontado. Buscaban en los pabellones. Pero no encontraron a nadie.


  —¿No estaba aquí el que te daba la consigna? —preguntó uno a Rand.


  —Estaba. Ahora estará corriendo hacia el sitio donde tiene el caballo… De día aparecerá en uno de los campamentos del rancho en que nos refugiamos… ¡Hay que darse prisa! ¡Los del valle pueden acudir…!


  Fueron rápidos. Había suficiente petróleo para incendiar un pueblo.


  Y sólo se trataba de que la casa de Hugh Ritner se vistiera de llamas…


  Lo consiguieron en pocos minutos. Todos los cadáveres habían sido apartados del edificio, para que el fuego no los alcanzara.


  Apenas rompió el día, Curly le dijo al granjero Crowley:


  —El fuego destruyó anoche su casa…


  —¡Pues me parece muy bien! ¡Estaba harto de las goteras…! ¡Tendré una casa nueva…!
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  Cuando el edificio de Hugh Ritner empezó a convertirse en una antorcha, en el pueblo aún había varios saloons abiertos.


  La finca de Hugh Ritner no estaba lejos y se hallaba sobre terreno alto.


  En seguida se corrió la voz…


  En las habitaciones privadas de un saloon que dependía de Hugh, se encontraban discutiendo el magnate, y Nick Darvi.


  Había otros dos individuos, pero éstos no intervenían. Eran los que se hallaban a distancia de Nick, manteniendo una triunfal sonrisa, las manos, acariciando las culatas de los revólveres.


  Nick Darvi era bien parecido, de ojos fríos, pero no en aquel momento en que el jefe lo azotaba con frases sardónicas.


  —¡El as del revólver…! ¡Si el miedo se convirtiera en oro, serías millonario…!


  —¡Es usted quien me ha prohibido que busque a Rand! ¿Por qué me insulta?


  —¡Porque huiste de la posta apenas venteaste que Rand se acercaba…!


  —¡No es cierto! ¡Me marché cuando ya había «convencido» al abogadete Herbert para que volviera a su trabajo…!


  —¿Convencido y está en su casa? ¡Rand se cargó a los que te acompañaban…! ¡Y ahora sabe que tú presionaste al abogado…! ¿Sabes lo que diré, si Walter Keefer me pide cuentas por el trato que se le ha dado a su hijo?


  Nick Darvi, precisamente porque se consideraba perdido, se permitió el lujo de hablar con claridad a Hugh Ritner.


  —He tratado con muchos cobardes. Usted es uno de los peores…


  Contra lo que Nick esperaba, que el jefe montara en cólera, Hugh rompió a reír.


  —¡Tienes el heroísmo del desesperado…!


  Fue en ese momento cuando el que regía el establecimiento llamó en la puerta y dio la noticia del incendio.


  Durante unos momentos, Hugh Ritner quedó inmóvil, callado. Su mano derecha buscó la sobaquera izquierda, para cerciorarse de que allí tenía un arma.


  —¡Que ensillen cuatro caballos! ¡Que los sitúen en la parte trasera…!


  El gerente del local se retiró.


  —¡Nick! ¡Los dos nos hemos puesto nerviosos…! ¡Olvida lo que te he dicho! En cuanto a que soy un cobarde, los hechos demostrarán si tienes razón… Vamos a esperar el día en el valle donde está mi plantilla. Ellos tienen orden de no moverse de allí, aunque se produzca la estampida… Acudirán el sheriff y casi toda la comarca… ¡Walter Keefer tiene mucho que perder y llegaremos a un acuerdo! Si te atreves a enfrentarte con Rand, y que parezca una cuestión personal, cuenta con una participación en mis negocios. El documento lo has leído. Falta mi firma…


  —¿Y qué importa que lo firme? Si usted se queda el documento…


  —¡No! ¡Te lo entregaré ahora mismo!


  —¿Y mis revólveres?


  —En el mismo momento en que digas a Rand que aceptas el reto.


  —¿Será ante testigos?


  —¿Iba a aceptar Rand esa «competición» sin público? ¡Demasiado lo conoces…!


  —De acuerdo. Firme ese papel y entréguemelo… Si luego se arrepiente, un tiro a la espalda, y me lo quita —dijo, mirando a los que permanecían al margen.


  Hugh Ritner replicó:


  —Sabes que te necesito… Rand sólo busca vengar a Horvat. Todos creerán que yo me he puesto de tu lado por las impertinencias que ese individuo me dijo en el rodeo de Nugbor. ¡Termina con él, Nick! Eres más rápido…


  * * *


  Los granjeros Crowley vieron aquella mañana que su sentido del humor era muy apreciado por los vecinos.


  Iba acudiendo gente al rancho de Walter Keefer, todos muy afectados.


  Y eran los Crowley los que les hacían sonreír.


  —¿Tanto valía nuestra casa para que pongan esa cara? —preguntaba el granjero.


  Su mujer añadía:


  —Todo lo que merecía la pena guardar… Nuestros andrajos… El certificado de matrimonio… Ah. También el certificado de libertad condicional por el arresto que sufrió mi marido, cuando cierto gobernador vino por aquí y mi esposo le soltó que era zoquete, todo eso está a salvo…


  Que no aludieran a la destrucción de la casa de Hugh Ritner hizo que la gente fuera animándose.


  La gruesa Mildred les ayudaba.


  —Una guerra rural, que me obligara a correr, sería una suerte para que no gastara tanto en ropa…


  Cuando más vecinos había frente a la casa, salió la madre de Dera. Miró a todos serenamente y dijo:


  —Si ayudan, les quedaremos muy agradecidos… No permitan que hablen las armas. Ni tomen partido por nadie…


  —¿Dónde está su marido? —preguntó un ranchero.


  —Salió, con mis hijos. Están recorriendo el rancho, para reunir a la plantilla…


  —¡Que no se acerquen al valle de Hugh Ritner! ¡Allí les esperan!


  —A nosotros nada se nos ha perdido allí. Mi marido me ha prometido no salir del rancho… Si el señor Hugh necesita ayuda, ya vendrá a pedirla con su acostumbrada cortesía…


  Se calló. A lo lejos, Hugh Ritner, el sheriff y varios jinetes, se habían detenido, todos mirando a un lado del rancho.


  Miraban hacia la arboleda, de la que acababan de surgir otros jinetes.


  Walter Keefer y sus dos hijos iban delante del grupo. Herbert llevaba un ancho sombrero de vaquero, para ocultar el vendaje.


  La señora Keefer palideció. Mildred y la granjera se le colocaron una a cada lado.


  —¡Todo irá bien! —dijo la gruesa Mildred.


  Lo que más intranquilizaba a la madre de Dera era que en el grupo no estuviera Rand.


  El principal motivo que indujo a su marido y a sus dos hijos a salir hacia los campamentos fue dar con Rand, para pedirle que se refugiara en la casa.


  Hugh Ritner había destacado del grupo, saliendo al encuentro de Walter Keefer y sus dos hijos.


  —¿Satisfechos? —preguntó Hugh.


  —¿De qué? —inquirió Walter Keefer.


  —¡De dar refugio en su rancho a un pistolero incendiario! ¡Me refiero a Rand! ¿Entendido?


  El joven abogado avanzó, y se quitó el sombrero, mostrando el vendaje.


  —No levante la voz… Mi padre también suele gritar, cuando se siente culpable… Pienso demandarlo, Hugh Ritner…


  —¿A mí? ¡Sería el colmo! ¿Ha oído, sheriff?


  El de la estrella no sentía ninguna simpatía por Hugh Keefer, y hasta esa mañana le había temido.


  Pero por momentos estaba sintiéndose más seguro, por la entereza que veía en los ojos de Dera y de su hermano.


  —Sí, he oído, señor Ritner…


  —¡Destruyen mi casa y tienen el cinismo de amenazarme!


  —¡Cuidado, que conozco el código! —advirtió el joven abogado—. Lo que acaba de decir puede ser un cargo por difamación… Usted no tiene pruebas contra nosotros sobre lo que ha ocurrido en su rancho.


  —¡Pero tengo pruebas de que aquí se cobija el incendiario!


  —¿Está seguro de que lo ha hecho Rand? —preguntó Dera.


  —¡Sí! ¡Y que usted le defienda, no significa más que ese pistolero la ha sometido! ¡Quién iba a imaginar que usted cayera tan bajo…!


  Aún no había terminado de decirlo cuando la mano de Dera chascó en la cara de Hugh Ritner.


  —Lamento no tener la fuerza de Mildred —dijo la muchacha, con toda naturalidad.


  Siguió un silencio. En muchos rostros de los que acompañaban al sheriff asomó una expresión divertida.


  —¡Esto… «señorita»…!


  Intervino el hermano:


  —Hay algo más grave que una bofetada, señor Ritner… ¿Por qué no hablamos aparte, usted y yo? Le conviene… Olvídese de unos papeluchos que se refieren a una mina «salada». Sé quién fue utilizado por usted para que embaucara a mi padre… Yo tengo cosas más importantes para aplastarlo en un juicio. Por ejemplo, puedo presentar «vivo», al que durante mucho tiempo constituyó una prueba de que yo no servía como abogado. Me refiero al señor Raymond, acusado de haber matado al dueño de una empresa de diligencias que ahora es de usted… Un veredicto de culpabilidad arrancado a punta de revólver. Hay quien posee la confesión de todos los que integraban el jurado… También sus negocios de petróleo, contienen presiones de ese estilo… Su poder es un castillo de naipes, señor Ritner. Basta soplar, para que se derrumbe… ¿Hablamos aparte?


  Hugh Ritner había palidecido, por lo que decía el joven abogado y por la firmeza con que los tres Keefer le miraban.


  Movió la cabeza, asintiendo. Y se apartó del grupo, siguiendo al hermano de Dera.


  —Ignoramos dónde está Rand… Lo buscamos desde que rompió el día… Lo buscamos, porque mi hermana adora a ese «rufián». Y mi madre lo considera como un hijo. ¿Le sorprende?


  Hugh Ritner tenía ahora el rostro encendido por la ira. Pero no contestó.


  —Sabemos que usted ha traído a Nick Darvi —siguió el joven abogado.


  —¡No es verdad!


  —En el rancho tenemos a un «desmemoriado» que esta madrugada ha estado en el saloon donde usted y Nick Darvi han permanecido alojados unos días… Le hemos preguntado si ha ido solo, y eso no lo «recuerda». Supongamos que ha acompañado a Rand y a otros compañeros de rodeo… Y que han interrogado al que rige el saloon… Mi trato es el siguiente: evite que Rand y Nick Darvi compitan con los revólveres… Por mi hermana y por mi madre le pido esto. Mi padre y yo olvidaremos cosas graves que tenemos contra usted…


  —¿Cosas graves?


  El joven abogado señaló el vendaje de su cabeza.


  —Lo que me sorprende es que usted no haya tenido más cuidado al designar al individuo que tenía que intimidarme, para que regresara a la empresa donde hay tantos pleitos sucios. Nick Darvi es demasiado hablador… En la posta debió matarme. ¿No cree?


  —¡Nada sé de eso…!


  —No levante la voz… El canalla precavido, suele susurrar, cuando dice cosas que pueden comprometerle. El gerente del saloon oyó que usted le reprochaba a Nick Darvi que no terminara conmigo… Esto ha dicho el «desmemoriado» Curly…


  —¿El testamento de ese demente tiene valor para usted?


  —No perdamos tiempo. Evite el choque entre Rand y Nick Darvi. A cambio de eso, tendrá un plazo para que liquide sus apestosos negocios y desaparezca…


  Por unos momentos, Hugh Ritner estuvo luchando consigo mismo. Le tentaba la idea de que Nick Darvi terminara con Rand, para herir a Dera…


  —¿Tanto le quiere su hermana?


  —Y mi madre. Y yo… Haga la señal, señor Ritner.


  —¿Qué señal? No le entiendo…


  —Nick Darvi y otros dos individuos se encuentran tras aquellas rocas. Esperan sus órdenes…


  Tras vacilar unos momentos, Hugh Ritner, maquinalmente, acercó la mano a la sobaquera.


  —Yo estoy desarmado —dijo el joven abogado.


  —¡No me crea tan estúpido! Si yo llevo una pistola, es por defenderme… Siempre que he disparado ha sido en legítima defensa… Habré de acercarme a esas rocas, por si es verdad lo que usted ha dicho…


  —Sabe demasiado que es cierto —dijo el hermano de Dera, apagadamente—. Pero ya es tarde…


  —¿Por qué?


  —Mire allí —indicó hacia un grupo de árboles.


  Rand acababa de aparecer, montando a «Señero». Se apeó y dejó suelto el caballo.


  Unas cien yardas había de distancia desde donde Rand se encontraba y las rocas que había señalado el hermano de Dera, como escondite de Nick Darvi.


  —Es inevitable… la «competición». Conozco a Rand —agregó el joven abogado, abrumado.


  —¡No es inevitable! ¡A Nick no le darán el cinto mientras yo no lo ordene…!


  Echó a correr, extendiendo los brazos, moviéndolos como si pretendiera emprender el vuelo.


  Aparecieron entre los peñascos, Nick Darvi y los dos individuos que lo vigilaban.


  —¡Atrás! —gritó Hugh Ritner—. ¡No le deis el cinto…!


  Solamente los dos que vigilaban a Nick Darvi parecieron oír al jefe.


  Nick siguió caminando en dirección a Rand. Este se había detenido.


  —¡No llevo armas, Rand…!


  —Yo, sí… Acércate más. Cuenta con uno de mis revólveres…


  Otra vez la tentación inmovilizó a Hugh Ritner. Miró atrás. Vio a Dera, a su padre, a Herbert, todos angustiados…


  Una demoníaca alegría apareció en sus ojos.


  Pero, en seguida reaccionó. Su puerta de escape era evitar aquel duelo.


  —¡Atrás, Nick! ¡Es una orden…!


  Pero el pistolero no obedeció. Siguió caminando…


  Llevaba las manos a la altura del pecho, la chaqueta despasada.


  Bien visible, en lo alto del pantalón, asomaba un pliego de papel.


  Hugh Ritner lo reconoció. Era el documento que firmó por la noche, dando a Nick derechos para que participara en sus negocios.


  Un revólver cayó a los pies de Nick. Se lo había arrojado Rand.


  —¡No lo cojas! ¡Es una treta…! ¡No llevará municiones! —siguió gritando Hugh Ritner.


  Nick Darvi pareció oír por primera vez a su jefe. Hizo una mueca y dijo:


  —Rand no hace eso… Tú sí lo harías, Hugh… Eres de los peores cobardes…


  Al ir a inclinarse, para recoger el arma, preguntó, mirando a Rand:


  —¿Me darás tiempo?


  —Ya que dices que me conoces…


  Y Rand levantó las manos.


  En el momento en que Nick se inclinaba, Hugh Ritner se puso a disparar contra la cabeza de Nick.


  El arma saltó de su mano, por un disparo de Rand.


  Nick Darvi cayó de bruces, con la cabeza destrozada. A pesar de estar herido, Hugh se acercó al muerto e intentó ponerlo cara arriba.


  —No intentes quitarle el documento que firmaste anoche, Hugh —dijo Rand—. De nada serviría… Estás demasiado atado a Nick y a otros asesinos…


  Hugh Ritner se volvió, con el rostro desencajado:


  —¡Le he disparado… por evitar…!


  —A Nick Darvi lo habría encontrado cuando me lo hubiera propuesto, Hugh… A quien buscaba era a ti… Has disparado contra un hombre desarmado. La competición a muerte era contigo, Hugh Ritner…


  El sheriff avanzaba hacia donde estaba Hugh…


   


  EPILOGO


  El hermano de Dera se limitó a decir:


  —Nuevo juicio sobre el señor Raymond… Y haré la misma defensa…


  Utilizó los mismos argumentos contra el que fue acusado de haber matado a su patrón, en la empresa de diligencias.


  Y Raymond, el que fue liberado por Rand y dos compañeros, cuando era trasladado a la cárcel, dijo:


  —Los pistoleros que mataron a mi patrón, estaban en el rancho de Hugh Ritner, la noche del incendio…


  La defensa de Hugh preguntó:


  —¿Y cómo lo sabe?


  —Media comarca desfiló. ante los cadáveres que había tendidos cerca de la casa destruida por el fuego. Yo también los vi.


  El fiscal pidió el testimonio de dos individuos insignificantes.


  —Se nos ordenó incendiar la granja de los Crowley, para que Rand tomara represalias…


  El fiscal sacó a relucir la multitud de extorsiones que habían hecho los secuaces de Hugh.


  —…Su «golpe de suerte» en los terrenos petrolíferos consistió en atemorizar al prospector que tenía que dar el informe a un hombre muy confiado. El informe fue negativo, y por un puñado de dólares, Hugh Ritner adquirió esos terrenos… Alguien que presenció cómo intimidaban al prospector, decidió alejarse del área de Hugh Ritner, a sabiendas de que un día podía recibir un disparo por la espalda. Pero fueron los cascos de un caballo indómito los que terminaron con ese hombre que, además de ser un campeón de tiro, y un desbravador, sabía dominar el demonio que hombres como Hugh Ritner despiertan en algunas personas…


  No pronunció el nombre de Horvat.


  Fueron surgiendo acusaciones. Y complicados.


  Cuando Rand declaró, dijo:


  —De este incendio sí me considero responsable… Derribar el árbol, es lo que exige un gran esfuerzo… Me han ayudado muchos. Ahora, hacer astillas, es cosa de los que tengan cuentas que saldar con el acusado.


  No aludió para nada la competición a muerte…


  No quería influir al jurado. Pero la muerte estaba en todas las mentes.


  Hugh Ritner fue condenado a la horca. Cuando el jurado pronunció el veredicto, Hugh se puso a emitir alaridos, mientras se golpeaba la cara con los puños.


  —Sin herraduras, pero son cascos de caballo los que golpean la cara de ese canalla —comentó el «desmemoriado» Curly.


  Otros complicados fueron condenados a presidio…


  * * *


  Mildred y Curly se metieron en la tienda más importante del pueblo.


  —Prendas para nosotros… Y algunos regalos para una parejita.


  Esto lo dijo Mildred. Pero el dueño de la tienda miraba a Curly.


  —¿Sin «memoria» otra vez?


  Curly dejó caer sobre el mostrador un fajo de billetes.


  —Son sus ahorritos —dijo la gruesa Mildred.


  El tendero comprendió que lo hacía por Dera y por Rand. Y se conmovió.


  —Ahora seré yo quien pierda la memoria… Me olvidaré de coger ese dinero y lo anotaré a la cuenta de vuestro patrón.


  Curly movió la cabeza, se tocó la cicatriz y se guardó el dinero.


  —Pero, ¿se casan? —preguntó el tendero—. Tengo entendido que Rand y Dera no congenian…


  —De día, no. Cada uno por un lado… Pero apenas oscurece, se buscan —lo dijo Curly.


  Y cayó de espaldas, por la bofetada de Mildred.


  En aquellos momentos, Rand y el padre de Dera desmontaban en la granja de los Crowley.


  Allí no había nadie. Quedaban maderos chamuscados, y Rand procedió a amontonarlos.


  —Deja eso… Tendrán casa nueva. En el juicio quedó bien demostrado que los Crowley y otros muchos, serían indemnizados.


  Rand no contestó. Y consiguió encender una hoguera. Luego, fue adonde se había sentado Walter Keefer.


  —Este sobre lo tenía el granjero… Está tal como se le entregué. Ábralo…


  Walter Keefer ya sabía lo que iba a encontrar: lo que escribió hacía muchos años, cuando era joven, dando unos terrenos que consideraba sin valor, como garantía por el préstamo que el padre de Rand iba a hacerle, sin pedir nada…


  Se emocionó, leyéndolo.


  —Te juro que yo no quería engañar a tu padre. Estaba en apuros, pero confiaba en que un día, podría devolverle lo prestado…


  Rand le quitó el documento y después de romperlo, lo metió en el fuego.


  —¿Sabes lo que has hecho? —y Walter saltó, sintiendo un maligno cosquilleo por todo el cuerpo—. ¡Tú crees que yo he dicho algo de esto a mi mujer y a mis hijos…! ¡Pues te has equivocado…!


  —Me hubiera hecho mucho daño, de haber mencionado nuestro trato…


  —¿Y ahora no puedo hacértelo? Con darte un puntapié, sales del rancho…


  —Llevándome a su hija. Ganada a pulso, que es como ella se merece. Así será mi mejor trofeo… ¿Quiere marcharse, señor Keefer?


  —¿Por qué?


  —Hemos evitado el río para venir aquí. Pero su hija, montando a su potranca, vadeará el río… Esa hoguera puede servir para secar su ropa, si la potranca falla… ¿Se marcha?


  —¿Y tú quedarías aquí… con mi hija desnuda…? ¡Tú eres un sinvergüenza…!


  —Desnuda o vestida. Enferma o sana, siempre será mía. Ganada a pulso….


  Walter Keefer se marchó. Y Rand bajó al río…


  Estuvo un rato esperando. Por fin, apareció Dera. Desde la otra orilla, preguntó:


  —¿Has encendido fuego?


  —Sí. Pero confía en la potranca… No tengas miedo…


  —¿Miedo? ¡Te quiero, Rand! ¡Lo he gritado en casa! ¡Mamá sabe que vengo a reunirme contigo…!


  —¿Y qué ha dicho?


  —Ella, los Crowley y la gordinflona, han seguido hablando. ¡No me han hecho caso…!


  La potranca entró en el río. Y trazó los adecuados zigzags.


  Ya en la orilla donde estaba Rand, éste cogió a la muchacha y durante unos momentos la tuvo en alto.


  —Por suerte, no te has mojado… Tenemos un espía…


  Dera comprendió.


  —¡Papá! ¡Pues que espíe…!


  Fue ella quien se estrechó contra Rand, besándolo en la boca.


  A gatas, Walter Keefer fue alejándose, en busca del caballo. Había permanecido agazapado tras unas matas.


  —¡Casi habría sido mejor que se cayera al río…! ¡Mañana, casados!


  Fue unos días más tarde, cuando en las afueras del pueblo estuvo todo listo para un rodeo en el que intervenían amigos de Rand…


  Cuando terminó la fiesta, Rand y Dera se marcharon. En el momento de la despedida, dijo Rand:


  —Sin participar en ninguna competición…, me llevo el mejor trofeo…


  F I N


  
    
  


  
    
  

OEBPS/Images/cover.jpeg
l:llMPHII:IIINAN!lIE!IE






OEBPS/Images/image-2.jpeg
A. ROLCEST

COMPETICION
A MUERTE

Coleccién BISONTE n.s 1220

EDITORIAL BRUGUERA,
'BARCELONA - BOGOTA - BUENOS AIRES - CARACAS - MEXICO





OEBPS/Images/image-3.jpeg
Depbsito Legal B 12.207 . 1971
Impreso en Espaiia - Printed in Spain

1.* edicion: mayo, 1971

© A. ROLCEST-1971
sobre la parte literaria

© TRIAY - 1971
sobre la cublerta

Sonccdidos dercchos exclusivos a favor
le EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
fora la Nueva, 2. Barcelona (Espafia)

Impreso en los Talleres Grificos de Editortal Bruguera, S. A.
Mora Ia Nueva, 2 - Barcelona - 1971





OEBPS/Images/image-4.jpeg
ULTIMAS OBRAS DEL MISMO AUTOR
PUBLICADAS POR ESTA EDITORIAL

En Coleccién BISONTE:
1.189 — La hoguera del pionero.

En Coleccién BUFALO:
909 — El puesto e la muerte.

En Coleccién SERVICIO SECRETO:
832 — La orgia del gangster.

En Coleccién CALIFORNIA:
760 — Los perros apaleados.

En Coleccién COLORADO:
585 — Algo més que morir.
En Coleccion KANSAS:
668 — El verdugo también llora.

En Coleccién ASES DEL OESTE:
604 — La mano mordida.

En Coleccién BRAVO OESTE:
537 — Tirando a lobo.

En Coleccmn SALVAJE TEXAS:
— A la luz del revélver.

En Coleccién PUNTO ROJO:
261 — Las siete serpientes.

En Coleccién BISONTE SERIE AZUL:
6 — La encrucijada del héroe.
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EDITORIAL BRUGUERA, $. A.

se complace en recomendar
a sus lectores, las colecciones:

HEROES DE LA PRADERA
dedicada a las mejores novelas
e dos colosos del
“WESTERN**
dos autores cuya fama crece dia a dia:

SILVER KANE y KEITH LUGER
A lIl]Nl]llISle\ DEL ESPACIO

en la que solo tienen cabida las
mas extraordinarias aventuras de

"GIENCIA FICCION”
debidas a la pluma de los autores que
muyorixmhanobhmdoon tre los

a este género
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=PALABRAS

CONOZCA EN 25.000 PALABRAS LOS MAS
IMPORTANTES TEMAS QUE APASIONAN AL
HOMBRE DE HOY.

1.- L0S GRANDES MITOS de P. Hernandez

2. EL CUERPD HUMAND de . Sanz

3.- LAS CRUZADAS de H. Laming

4. EL MAR de T. Martin

5. LAS RELIGIONES de B, Coppel

6.- LA TELEPATIA de L. Sureda

7.- LAS HEREJIAS de M. Bonilla

8.- LA ENERGIA NUCLEAR de 6. Gallien
Precio  g_ i3 esciavirup de M. Senin

AOPTAS. 10 1as vocrainas FLosaRcas de . Gautier

11.- LA PENA DE MUERTE de J. Mas

12.- LA VIDA DE JESUCRISTO de C. Alcalde
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